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en Madrid en las oficinas de El Diario 
|.¿pASyí,,,calJe del C ú rrn e n n ú m . 32, 
y' en las. librerías de Monier, Carrera 
cié San (ieróninió; C uesta, calle Mayor; 
Villai’plázuela de Stó. Domingo, y Olí- 
veres, calle de la Concepción'Geróni- 
ma, núm'. 18.---- - : 1. ■ V
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SE SUSCRIBE

en provincias en las principales librcfípí 
y adiiimisfracjones de correos y por 
medio de libranza , franca de portp.ú la 
orden del administrador de F l Diario 
E spañol. En París, en la librería Espa­
ñola, rué de Provence, núm. 12 .
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X á lectura,áe lá alocución dirigida por el nuevo 
gobernador (íe esta provincia á,sus habitantes, nos 
había sugerido algunas observaciones de que vinie' 
ron á'díslraernos otros asuntos. Son, empero, de tal 
carácter, qüe no creemos deber retardarlas por mas 
tiempo, aunque tengamos que ser ahora necesaria­
mente breves.

Al gobierno de Madrid, como al de las demas 
provincias, compete, á no dudarlo, la inspección dé 
los diversos ramos dé la administración civil, y en­
tre estos el de la instrucción primaría debe mere­
cer su atención particular, con tanto mas motivo, 
cuanto es grande el influjo que las escuelas de esa 
clase tienen en la sociedad. Pero el gobernador de 
Madrid'-se halla adenias interesado en la mejor di- 
reccion délas escuelas públicasde la capital, poruña 
comisión particular que hace tiempo le ha conferido 
el gobierno. Nada, pues, mas natural, que por su 
doble carácter de gobernador y comisario regio con­
sagre el Sr. Diaz á los establecimientos públicos de 
instrucción primaria de Madrid el celo que en su 
alocución nos ofrece, y de qiíe en modo alguno du­
damos, no solo porque media su respetable pala­
bra, sino porque también sus antecedentes la garan­
tizan.

Las escuelas públicas de Madrid se hallan fuera 
de la ley común á las demas del reino. Por qué ra­
zón, no acertamos á comprenderlo; pero elle es el 
hecho, y discurriendo sobre él se nos ocurre única- 
caménte que esa escepcioo puede haber sido fun­
dada en dos motivos de apariencia: .ó bien en que 
fuese tal el estado de las escuelas que no bastasen 
los medios comunes para levantarlas á la altura en 
que debían hadarse las de la . capital de la monar­
quía, ó bien en que deseándose.convertirlas en es­
tablecimientos modelos, se creyese también opor­
tuno dedicafléá una vigilancia, ó mas bien una pro­
tección especial. Pero, sea como quiera, habrá de 
sernos lícito preguntar acerca de ellas: ¿en qué es­
tado se encuentran? ¿Corresponden por su número 
á la población y riqueza de la capital? ¿A qué clase 
pertenecen? La ley común reconoce escuelas de 
tres clases: elementales incompletas y compiela.s, 
y superiores, asignando como forzosas las de cada 
clase á las poblaciones del número de vecinos que 
desigua. ¿Son las escuelas públicas de Madrid in­
completas , completas ó superiores? Porque si no 
fueren esto último, en vano nos devanaríamos los 
sesos por descubrir qué razón habría para que 
nuestra coronada villa se nos presentase también 
en ese punto como una escepcion de la regla ge­
neral.

Y pasando de la.clase. de las escuelas á los mé­
todos de enseñanza, tampoco debe esírañarse que 
preguntemos qué métodos ó sistemas se siguen en 
ellasi gSeria compatible, no y‘á con infinitas consi­
deraciones que al' meilós avisado se le ocurren, 
pero aun con las de decoro nacional, que los es- 
tranjeros qué vieneii á Madrid y sé ‘ácer'caseti á vi­
sitar esos eátablecímíeiitós, los encontrasen mas 
atrasados bajo ésé 'áspecló quelos' de cualquiera 
capital de provincia, ó talvez dé piieblos lós más 
mferiorés de su p a ísy ú ú n  dcl'nuestrqt'

Pero si es impoi^ante el obséfvár el número y 
la piase de establecimientos y el métódo 'dé énse- 
fláúza, ésto todavía, más' el inquirir íá calidad de 
las doctrinas Con que la instrucción puede ir 'éh- 
vueltá! No 'bien hábiá ocíirridb la fevdíucion dé fe­
brero en'Fráhciá, cuando lina büéna'parté dé'lbs. t:R ;»Vi\í.uiFOLLETIN.LNA CASA DE CAMPO M  VENTA.

POR FEDERICO SOÜLIE (1).

IIJ. ■ "■ ( C o n t i m a c i M .)—Eso es muy bueno, caballero.— ¡Pues bien ! declaro-yo j Monot., que el que se niega á hacer lo que he hecho yo , no es digno de lo. que podría ser.-*¿Qué?, ,Un Unen tío, cabaflero , un buen. Uo..;yo he re-,  ̂cogido á mi sobrina huérfana, le he dado casa, de! comer.... poro es inútil enumeraros los beneficios de que la hq colmado, y nadie debe hacer su propio elo­gio. Veo la mala fé con qué mo escucháis; perb'tcngo que cumplir un deber, y lo cumpliré. "“ Como gVsíéis, dijo' Gánlóís, que párecia'haber perdido toda'inquietud Sobre la llegada probable dé su esposa.“ Sí señor, yo he sido un padre para Sofía, más que un padre, puesto que no estába obligado á sérlo; y ahora os pregunto solamente: ¿lo habéis siddVos pará'éón'vuestro sobrino?—¿Qué? dijo Gantois con aire de descontento.¿lo habéis sido cómo yo ? ¿Habéis, tenido un pensamiento uniforme é invariable siempre, el de ca­sar a m. sobrina y . establecerla convenientemente? Ko, habéis abandonado á vuestro sobrino, y ahora loperseguís; ¡ ?so es,indigno, horrible! en fin caballo ro, es inmoral. ^-Caballero, dijo Gantois levantándose, sois untio modelo ; pero yo estoy hecho por otro , para espre-sarme en vuestro lenguaje, y me conduzco con res- poclo.á.mi sobrino como me conviene: lié aquilo que tengo que deciros.^  —Me he dirigido á vuestro corazón , dijo Mr. Mo-(i) Yéas# nuostro númoro ay«r.

profesores de instrucción primaria se proclamaban
r II _ _
á voz en cuello apóstoles del socialismo. El gobier- 
no^le julio, mas preocupado de resistir á las oposi­
ciones, de las Cámaras que á la propaganda que 
socavaba la sociedad por sus cimientos, será siem­
pre responsable de la estraviada educación dada 
eii las escuelas del,,Estado á la generación naciente 
a su advenimiento. ¿Querria nuestro gobierno que 
llegase un tiempo en que tal vez pudiese hacérsele 
con no menos justicia un cargo semejante?

Entre otras culpas que tiene sin duda nuestra 
prensa, éslo ciertamente muy reparable la de mi­
rar con menos atención de la que merecen las pu­
blicaciones especiales; y á fé que entre ellas hay 
algunas particularmente dignas de ser ausiliadas en 
la grave misión que se han impuesto. Gomo una de 
estas consideramos la R e v is t a  d e  fn s t r u c c io / i  p r i m a ­

r i a ,  que en esta córte se publica bajo la dirección 
de dos inspectores generales del ramo. Su último 
numero temamos á la vista al recibir la alocución 
del señor gobernador, y pasando de una á otra lec­
tura, nos asaltaron las consideraciones dé que nos 
vamos ocupando, y sobre todo la relativa á las 
doctrihas deletéreas que pueden irse infiltrando en 
las escuelas. En uno de los artículos que contiene 
el citado número de la R e v i s t a ,  tratándose de las 
academias de maestros, se lee el notable párrafo 
siguiente:“Compuestas estas corporaciones por profesores qe las .escuelgs públicas y de las particulares, son constantes y perennes focos de rivalidades y aiilipa- tias, que hacen una perinenenle herida á la morali­dad del profesorado, distrayéndole de sus humildes y penosaŝ  tareas, fomentando en su seno el espíritu de pedantismo y chariataneríü,'y sumiéndole en una agitación perpétua y perjudicial al órden público. Lucha ademas constantemente en- estas academias el prin­cipio de la libertad razonada de la enseñanza con el de la libertad ánárquica. Casi nunca se ocupan en la disoüslon de puntos de doctrina, útiles al profesor. Por el contrario, las leyes, los reglaoientos y las disposi- ciqnesdel,gobierno están en perpétua tela de juicio. El principio de autoridad que clprofesor de primeras le­tras debe respetar mas queniiigun otro, se debilita en­teramente en el seno de las academias. En ía mayor parte se han ingerido personas estraíías al magiste- rio, qiie para sobresalir en las discusiones, las apar­tan de lo que debiera ser su objeto, convirtiendo las academias en liceos científicos, en que se dilucidan cüesLioíies, tanto mas inoportunas, cuanto menos es- tan al alcance de los maestros: no pocas veces estas misüias personas intrusas, '̂Uelun llevar al seno do las academias opiniones politiciis exagéra'dás en (Íeinas,ía, que son un peligro perenne para el profesorado, y por monsigiiiento para la sociedad. £ste_ lijero bos- quqjó os la historia abreviada de las academias de maestros de todos los países, incluso el níiéstro, don-, de^e han locado los incpnvenienles de esta insLilu- cion, sin esperinientar el uifinor resultado benefi- Ciosp.»

¿Seria de alguQ modo aplicablo lo que el escri- 
tor de ia R e v is t a  dice, á la academia de maestros 
de ñladrid? Hé aquí la ultima pregunta que hoynos 
atrevemos á hacer, por si a l’ celo del serwr gober­
nador place emplearse en indagar también, si por 
este lado corresponden las escuelas públicas de 
nuestra capital á lo que de ellas hay un derecho de 
esperar. Enemigós del espíritu feaccioñario que, 
diciéndose'aliado con el . del cristianismo i líeva la 
caridad hasta negar la insíruccion á las clases 
pobres, no somos menos, contrarios al, espíritu de 
propaganda de las utopias socialistas : parécenaos 
ambos igualmente peligrosos.para la sociedad, y 
merecen, por consiguiente, que contra ellos vigi­
lemos y combatamos.

tíSrTevanTandoso ásu veZ, y lo hé encontrado in­sensible. Pues, cuidado no me obliguéis á usar de to­das mis armas para-obligaros á lo qub debe ser.—¿Teneis qtro arco y otras flechas? dijo Gantois.Caballero , dijo Mr. Monot Colocándose delante de la puerta como lo hüüiera'podido hacer un trágico dé la legua; tengo por ai'co mi conciencia, y por fle- ;cha vuestra audacia en esta casa. Lo sé todo y puedo ;deíJÍrto: :comprendedlo bien, solamente una buena acción podra hacer que os perdone la intención sos­pechosa con que habéis venido á mi casa.—¿Y cuál es esa bella áccion?Dotad á vuestro subrMo, dotadlo espléndidamen­te y chtrcgadlo á mi Sofía', por quien ya he hecho bastante....i “ íBahr dijo Gantois riéndose.• —Y haciendo eso...,¡ ^¿Qué sucederá?*' ' '' 'i “ .\o diré a nadie cómo vos, un hombre estableci­do en un cargo de IribunaJ, habéis querido engañar á vuestra respetable esposa:'Gantois uíifó á Mr. Monóf con aire burlón é imper­tinente, y repuso:“ Es chistoso lo que ine decís.'. Caballero^ dyo Mr. Monot arrugando las cejas de una manera furibunda, os suplico que pongáis un término á vuestras impertinencias.Caballero, repuso Mr. Gantois, no tengo mas que una cqhlestácion que dar, y os la doy en con- fianzá : que me gusta mas .qngañár á mi mujer que ser engañado por ella. ' '¿Será, posible? esdamó Mr.,Monot dando algu­nos pasos hacia atras.Quiero pasar mejor por hombre de mala eonduc- la.que por....¡Caballero! esdamó Mr. Monot palideciendo.Quiero mejor que mi mujer me sorprenda aquí, lruLa.ndo de comprar una casita de campo , sea cual­quiera el uso para que la destine, que sorprender á mi mujer en mi trastienda con un joven comisionista.

Tenemos á h, vi^ta una interesantecorresponden- 
cia de Lisboa (le fqcha del 21, en la cual se dán 
noticias, que para nosotros m¿recen completa fé por 
el, respetable origen de. que proceden, acerca de las 
crisis por que en estos momentos está pasando el 
gabinete de S. M. F.

Según esa correspondencia, es efectivamente 
cierto que la causa que principalmente ha contri­
buido á la salida del Sr; Garrelt, uno de los jefes del 
partido setemftrista, del ministerio de Negocios Es- 
tranjeros que desempeñaba, ha sido, como han di­
cho ya algunos periódicos, el hecho de tener enta­
bladas ciertas negociaciones para la conclusión de 
un tratado entre la Francia y el Portugal sin lel co­
nocimiento ni la anuencia de sus compañeros de ga­
binete. Pero, según parece, ha concurrido al propio 
tiempo á producir ese resultado, aparte de la gra­
vedad que el hecho tenia por sí mismo, la habili­
dad desplegada por un diplomático estranjero para 
sacar de las circunstancias ventajoso partidei para 
los intereses de su país, á los cuales no parecían 
ser muy favorables las tendencias y las opiniones 
del ministro caído. Según la misma corresponden­
cia, entre los hombres de buena fé ha sido, general­
mente sentida la salida del Sr. Garrelt-, que con su 
presencia en el gabinete daba una segura garantía 
de la tranquilidad del partido cuyo jefe era.

Asimismo confirma la carta de que lomamos es­
tas noticias la salida del Sr. Seabra, uno de los vo­
cales de la junta de Oporlo, salida que se atribule, 
al decir de dicha correspondencia, á «ciertas in­
consideraciones gubernativas.»

Estos acontecimientos no parecían, sin embargo, . 
haber debilitado la situación del gabinete, el cual, á 
pesar de lo que se decia de, que el Sr. Aguiar ocu­
paría el puesto que .dejaba vacante el Sr. Seabra, 
ora lo más probable que, tal como lo dejaban cons­
tituido la salida de este ministro y la del Sr. Gár- 
relt, aguardase las elecciones, que muy en breve 
deben verificarse, y en las cuales esperaba su presi­
dente, el duque de Saldanha, obtener una conside­
rable mayoría en favor de la política de que es re­
presentante en el seno del gabinete.

La marcha de este no debía tampoco sufrir alte­
ración alguna á consecuencia de aquellos aconteci­
mientos, y solo el resultado electoral debía influir en 
el rumbo que ulteriormente habría de darse á los 
negocios públicos. El ga!)Inete contaba con los ele­
mentos necesarios' para mantener, en lodo caso, el 
órden. '

. Creíase, sin embargo, que.no seria imposible 
ejerciese alguna influencia en la política la llega­
da de un nuevo ministro inglés, que muy en breve 
debía tomar .posesión del Cargo de representante de 
S. M. la lleina de ia 'ÍGfan-Iírétána, Hasta (Cierto 
punto éSplica. esta creencia la . reacción que con 
motivo de las negociaciones seguidas por el-señor 
Garretí con el niinistrode Francia; ha tenido lugar 
en la opinión de ciertos altos círculos, reacciotí que 
se juzgaba natural fuére hasta cierto punto' favora­
ble á la preponderancia de la influencia inglesa. .

Es asimismo cierta la noticia que ha circulado 
estos dias acerca de la separacibti (Téi Sr. Noronha 
del puesto de mínisti'o de Portugal en nuestrá có'i’-  
te. El Sr. Noroñhá recibió la orden el ,17, dia de 
su llegada á Lisboa,, Acerca,del nombramiento del 
Sr. Paiba Pereira, confirma asimismo la correspon­
dencia de que hablamos las noticias que ya tenía­
mos. Pero según ella, ese nombramiétttó no tendría

“ ¡Caballero! dijo.Mr. Monol aterrado, esa es una alusión oscura....-rQuiero mejor, prosiguió el. cruel Gantois, oir con­tar 'mis pecadillos á todo el mundo, que ir á hacer, una confesión á un procurador para consultarle los medios de intentar una acción de adulterio.,—¡Caballero! esdamó Mr. Monot; ¡callad en nom*. bre del cielo ! ¡ha muertoI—Péro mi mujer vive todavía; mi mujer, va ávenir.... , . .—No le diré nada, dijo Mr. Monot con voz desfa­llecida.-r-Es posible, pero no hay mas que un medio de esplicar la carta que la llama aqui.—¿Y cuál es?—Decirle que vos querías hacerla testigo de la fe­licidad de Julio, á quien casais con vuestra sobrina, y á la que dais un dote....—¡Un dote!...—Y como yo quiero daros ejemplo, entregaré á mi sobrino el documento en que aparece como deu­dor mío.—Pero, caballero, abusáis de mi posición.' —Como queríais abusar de la mia.Mr. Monot se acercó á Mr. Gantois y le dijo 'en voz baja y desolada:“ ¿No habría un medio mas sencillo de areglarlo todo?, “ No.loveo. .Mr. Monot reflexionó dos minulós, y acercándose mas á Mr. Gantois, Je dijo al oido:—Yo tengo uno que proponeros.—¿Cuál ?—No dar yo nada á mi sobrina, y  dar vos órden de que prendan á vuestro sobrino al momento.—Hé aquí una conclusión , dijo Gantois admirado, 
una conclusión enteramente digna de un buen tio. 
Veo que entendéis de negocios..-—¿Aceptáis? •—Acepto.

probablemente efecto, porque aunque en los mo­
mentos de la salida del Sr. Garrett del ministerio 
estaba ya firmado por ‘el ministro, S. M. no ha­
bía todavía puesto su firma en los despachos, y 
se creía generalmente que el presidente del consejo 
se opondría á que'se llevase á efecto, insistiendo 
en que volviese á Madrid el Sr. Noronha, ú optan­
do por que su señor hermano pasase desde París, á 
donde se halla actualmente, á ocupar esta legación. 
Era también posible, á lo que insinúa la misma 
carta, que el nombramiento recayese en una per­
sona muy respetable, cuyo nombre no dice, y que 
contaba con el apoyo de altos personajes.SS. MM. oontinuiíbamen Mafra.---------------- ' "  ' --------------------------

Al insertar la E s p e r a n z a  en su número de ayer 
el comunicado delSr. Uhagon, en la polémica pen­
diente sobre el estado del Banco Español de San 
Fernando, se' permite ciertas consideraciones res­
pecto a nosotros, que no podemos dejar correr sin 
la debida contestación.

La E s p e r a n z a  estraña que nos ocupemos en sen­
tido poco favorable de un establecimiento de cré­
dito, creación del último reinado, y que ha veuíJo 
prosperando constantemente al través de los errores 
y trastornos de esta época.

Lo que nosotros estrañamos, y lo que en manera 
alguna podemos comprender, es que se haga cues­
tión de afectos y sentimentalismo un asunto de alto 
interés público. Lo que nosotros estrañamos es que 
la E s p e r a n z a , sin otra razón que la de ser el Ban­
co un establecimiento del absolutismo, exija quesea 
iiiyioiabíe hasta en sus abusos, y que deba ser res­
petado como si fuera una institución social de las 
mas santas.

En cuanto á la prosperidad constante que afirma 
nuestro colega con respecto al Banco, es necesario 
haber olvidado las ocurrencias de 48, la crisis que 
el Banco sufrió, las pérdidas enormes que esperi- 
ménlaron sus billetes, y los ausilios estraordinarios 
que necesitó recibir del gobierno, para afirmar con 
lina serenidad y frescura verdaderamente asombro­
sas lo que se halla en contradicción abierta con los 
hechos y la historia contemporánea. .

Si el Si'. Uhagon ha demostrado ia solidez de un 
establecimiento que no tiene capital, porque el que 
figura consiste en efectos, cuya realización pende 
do litigios, convenios y garantías estimados por el 
Sr. Uhagon en mucho menos de su valor nominal, 
lo dirán las personas medianamente versadas en 
estas materias.

La E s p e r a n z a  puede estar segura que no cesare­
mos eu eso que ella llama nuestros ataques. Para 
proceder asi tenemos la fortuna de carecer de esas 
preocupaciones políticas y de esos afectos que no la 
l)ei'miten ver claro eu el asunto. Por lo demas, un 
periódico que ha defendido el negocio del ferro­
carril de Aranjuez, no estrañamos que defienda el 
del Banco. Negocio por negocio, menos malo nos 
parece el último, aunque poco le falta, en nuestro 
concepto, para merecer la calificación de pésimo.

A vueltas con algunas palabras corteses y con 
otfas que arguyen un tanto de presunción, pretende 
probar la G a c e t a  M i l i t a r  que era errada la opinión 
por nosotros emitida, de que dicho periódico care­
cía (le las condiciones necesarias para ocuparse de 
asuntos por los cuales se pueda incurrir en la res­
ponsabilidad legal. Sentúnos tener que decir que

—Y un silencio profundo sobre la difunta madama Monol. ,—No diré una palabra. Pero es menester que mi miyer no encuentre á Julio en esta casa, pues tiene Aambieii unajengua, y . . . .En el momento en que decían esto, Vertumi, todo sofocado, se presentó en la puerta de la sala.—¡Cliil! dijo muy bajo y con voz ronca.—¿Qué os lo que hay? preguntó Mr. Monot.—Mr. Bonchreüen y su gente, dijo Vertumi.VILEn tanto que los tios tenían la conversación que acabamos de referir, Julíé y Sofía, que esperaban un resultado tan halagüeño do aquella conferencia, y que habían visto el mal giro que tomaba, y luego perderse en un murmullo confuso, aplicaban el oído y no percibían mas que algunos sonidos inarticulados.Hé aqui lo que pasaba:—Dile á Mr. Bonchretien, decia por lo bajo Gan- lois á VertuiYii, que coloque seis hombres en el par­que y que venga él aqui. Está alli, añadió señalando al gabinete, y si por casualidad se le ocurre saltar por la cerca, que encuentre quien lo reciba.Vertumi desapareció como de mala gana, sin que Mr. Monol se apercibiese de esta circunstancia.—íQué diablos dicen! murmuraba Julio, en tanto que Sofía, alarmada por algunos pasos que rondaban cerca de las ventanás de su cuarto, miraba hácía el jardin y volvía á decirle:“ ¡Ay, Julio! ¿qué significa esto ? he visto tres ó cuatro hombres de cara sospechosa que acaban de inlroducirpc en el jardín.Julio echó una mirada rápida hacia el sitio en que Sofía había visto aqucitos siniestros semblantes. Julio reconoció al momento ¡iquella cara de la ci nitriz qne apenas había visto, pero que se ie habla quedado iu- morlalmonle grabada en su alma, y como se adelan­taba á pasos de tigre hacia la ventana del gabinete se precipitó en la sala donde se hallaban Mr, Monot y Mr. Gantois,

las razones, ó mejor dicho, la razón que alega la 
G a c e ta  para combatir aquella opinión nuestra, es 
absolutamente errónea, y por tanto ineficaz p arí 
el objeto. En efecto, la G a c e la  se reduce á decir 
que «siendo de la competencia de cualquiera des- 
»mentir ó rectificar uno ó varios hechos falsos ó 
«inexactos,» ha estado en su derecho arrogándose 
en esta ocasión ese papel.

Fácilmente se comprende lo que hay de equi­
vocado en este juicio, por mas que á primera vista 
se ofrezca con todos los caracteres de concluyente.

Indudablemente es incuestionable el derecho in­
dividual de hacer estas ó las otras rectificaciones 
bajo la propia responsabilidad, y ese derecho ja ­
más ha sido organizado por las leyes de imprenta. 
Pero igualmente lo es que esas mismas leyes exigen 
en los periódicos que hayan de ocuparse de asuntos 
graves y delicados, ciertas condiciones para garan­
tizar la responsabilidad en que puede incurrir el 
periódico al ocuparse de ellos. El derecho de des­
mentir y de rectificar se ejerce, pues, por los par­
ticulares en la forma que estiman estos convenien­
te bajo su responsabilidad, y por los periódicos no 
puede ejercerse sino en la forma que establece la 
ley, mayormente cuando el ejercicio de ese derecho 
pueda afectar intereses muy respetables. Y no po­
dría ser de otro modo: ¿contra quién habría de pro­
cederse, supuesto el caso de que hubiese de exigir­
se la responsabilidad en un periódico legalniente 
anónimo é irresponsable ? Es por tanto inadmisible 
la razón qne en abono de su conducta nos ofrece la 
G a c e la  M i l i t a r  ; y no tienen los periódicos, por mas 
quese diga, derecho de ocuparse sino de negocios en­
teramente esiraños á los intereses generales del país, 
cuando carecen do las condiciones exigidas por la 
ley, es decir, del depósito correspondiente á sus 
dimensiones y de editor responsable ; siendo este 
precisamente el caso en que se encuentra la G a c e t a  
M i l i t a r ,  sL hemos de juzgar por los números que 
recibimos de rlíclio peródico, al pie de los cuales no 
aparece, como dispone el decreto vigente, la firma 
del editor legal. De esta regla no pueden esceptuar- 
se sino los periódicos especiales, tratando de su ma­
teria especial, y provistos de la autorización cor­
respondiente, lo cual en los periódicos militares 
les señala el deber de no separase de lo estricta y 
puramente militar.

Estas breves líneas deben bastar á convencer á 
la G a c e t a  M i l i t a r  de que toda la buena memoria de 
que hace alarde al decir que sabe de coro, no solo 
la ley vigente de imprenta, sino todas las que de 
esta clase se han publicado hace muchos años (fa­
cultad prodigiosa que sinceramente le envidiamos), 
no es motivo suficiente para autorizar la pretensión 
de ser mas esperto que otros en la inteligencia de 
esas mismas leyes. La memoria, con toda su im­
portancia entre las facultades intelectuales, debe 
saber muy bien la G a c e la  que no es el entendi­
miento, por mas que sea en muchos casos un ansi- 
liar poderoso de este; y hasta tal punto es esto exacto, 
que el instinto general do la humanidad iia colo­
cado en dos diferentes categorías á loshombres que 
poseen lo que se llama un m e m o r ió n  d e s h e c h o , y á 
los que, poseyendo alguna facultad de percepción y 
de juicio, no han tenido, sin embargo, la dicha do 
deber al cielo tan inestimable y copioso beneficio. 
Lo que debió hacer, por consiguiente, el citado 
periódico para proceder en buena lógica al tratar 
de probarnos que entendía mejor que nosotros la

Al mismo liciiipo aparecía en la puerta de la sala Mr. Bouehrelien, que se adelantaba hácia el centro de la acción, después de liaber dispuesto sus tropas en las posiciones mas favorables para ia victoria, Antes que Julio, Mr. Monot y Sofía hubiesen po­dido dirigir una reconvención á Mr. Gantois, el al­guacil se habla adelantado con la gravedad de un magistrado en el ejercicio de sus funciones, y después de haber saludado con una urbanidad notable:—¿Mr. José Gantois?—Yo soy, habla contestado este.—Eu ese caso, caballero, dijo Mr. Bonchretien, me haréis el favor de seguirme.—¿Yo? dijo Mr. Gantois mirando á Mr. Bonchre- Uen como si el alguacil estuviese loco.—Ves. Aqui tenéis una carta que acabo do recibir de Mr. Gantois, cuya firma conozco perfectamente.Mr. Bonchretien sacó una carta de su boLillo y leyó lo que signe:«Señor, os prevengo que el individuo contra el «cual he obtenido un mandamiento do prisión , cuyo «pagaré os ha trasmitido mi juez de París, se oculta «en este momento mismo en casa de Mr. Monot. Tam- «bien debo advertiros , que se ha presentado como «comprador y con mi mismo nombre , esto es, que «para sorprenderlo, bastará preguntar por Mr. José «Gantois. Ya sabéis el valor que tiene para mí este «negocio; obrad con actividad y venid á darme cuen ■ «ta á mi casa de ia Barillicre, en Malabry, en donde «estaré hasta la noche.»M'eñtras que el alguacil leía, Gantois se pavoneaba encogiéndose de hombros, y el alguacil repuso toda­vía dirigiéndose á él;—"Ya veis, Mr. Julio Pavart, que so os ha conoci­do; con que haced el favor de seguirme.x\ esta nueva intimacinn Julio no podía contener la risa; pero como estaba seguro que Gantois no era hombre de dejarse prender, trató de ganar la puer­ta, cuando el procurador repuso:—Un momento, señor s''nin''»; hacedmo bl favor
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maUria, fué prescimlir ya por comíselo de toda 
falsa modestia, y fundar su razonamiento, no 
en lo cslraordinario do su memoria, sino en la 
superioridad de su entendimiento. Planteada asi 
la cuestión, el triunfo habría sido suyo por com­
pleto, porque de ninguna manera nos liubiéramos 
permitido, en nuestra humildad, ni aun el pensa­
miento de disputárselo.

Por lo demas, es sin duda alguna lamentable que 
los redactores de la G a c e t a  hayan hecho un uso tan 
inmoderado de su' escótente memoria, cuando por 
lo que hace á las circunstancias actuales de la 
prensa, ya hemos visto lo inútil (jue ha sido tan jie- 
noso trabajo; y cuando fácil es comprender asimis­
mo la esterilidad de las vigilias consagradas al es­
tudio, para aprenderlas de memoria, se entiende, de 
las legislaciones anteriores, convertidas hoy en letra 
completamente muerta.

Para poner término á esta ligera réplica, debe­
mos emitir una opinión, con la cual no sabemos sí 
estará conforme la G a c e t a  M i l i t a r ,  y es la de que 
con tantas contestaciones contribuyen los que han 
negado la importancia del hecho en cuestión, á au­
torizar la creencia de que, en efecto, aquella impor­
tancia existe. Creemos ademas que ese mismo pru­
rito de rectilicar es un esceso de celo, sea en favor 
de la verdad, séalo en obsequio de cualquier otro 
género de consideraciones, que perjudica en vez de 
favorecer á la persona interesada, y que en todo 
caso es innecesario desde el momento en que por el 
tribunal competente se está siguiendo la correspon­
diente causa.

En cuanto al suceso en sí mismo, nosotros con­
tinuaremos observando la reserva y la imparciali- 
cad de que desde el principio, cuando lo iniciamos 
en la prensa, hemos dado pruebas (bien se recor­
dará que nada hemos prejuzgado), y continuaremos 
por tanto insertando cuanto acerca de él 'publiquen 
los demas periódicos, lié aquí el artículo que le 
consagra q \ F a r o  N a c i o n a l  ú q  n y e r :

CONFLICTO ENTRE DOS AUTORIDADES.— A  NUESTRO COLEGALA ESPAÑA.Con motivo dcl articulo que publicamos en nuestro número anterior sobro el desagradable suceso á jue se reücre el epígrafe de éstas líneas, haciéndose car­go de nuestra relación , dice la E s p a ñ a  del martes 24 o siguiente :«Si los hechos fuesen tales como los refiere el F a r o ,  no cabe duda en que el asutito seria grave; pero al'or- tunudainciile no sucede asi: nuestro colega no está informado , sjii duda , cuando las omite, de las cir­cunstancias especiales que dán verdadero carácter ;ü caso, tíolo el deseo de hacer ruido ha podido dar proporciones a una cosa en su esencia insignificante.Por lo demás , debemos añadir que la elevada y respetable autoridad á quien se alude es la primera, y , si no' estarnas mal informados, la única que hastaañora ha iievado el asunto al tribunal á quien com­pete el cxáiiicn del caso , y la decisión de si ha ha­bido ó no abuso de jurisdicción, y de paite de quién han estado la moderación y la prudencia.»Nuestro decoro como cscrilores de conciencia, que aspiramos al titulo de veraces antes que al de enten­didos, no nos pcrniiLc dejar siu contestación las pre­cedentes lineas, á pesar de la invencible repugnancia que tenemos á lodo lo que son polémicas agenas de la discusión científica.La E s p a ñ a  dice que los hechos que hemos referido 
n o so n  e x a c to s . A  esta aserción de nuestro apreciable colega podríamos contestar breve y categóricamente con aquellas palabras de Pilato; q u o d  s c r ip s i  s c r ip s i;  pero la distinguida benevolencia que hemos merecido mas de una vez á la E s p a ñ a , exige de nosotros que, pagándole esta deuda de confraternidad y buena cor­respondencia, le demos otra contestación mas cortés y esplícita, sin que [lor eso debilite la galantería el vigor de nuestra defensa.Asi, pues, diremos á la E s p a ñ a  que los hechos que hemos referido en nuestro artículo del domingo son 
c ie rto s  y  e x a cto s  , e n  to d a s su s p a r te s , habiendo omitido únicamente, como en él mismo indicamos, todas aque­llas circunstancias que creimos deber omitir, asi por­que la prudencia y respeto con que deben tratarse estos asuntos no nos permilian su publicidad, como porque las juzgamos inconducentes á la cuestión en e terreno'dccoroso y ageno de toda personalidad y an­tipatía en que procuramos colocarla. Entiéndase que las omisiones voluntarias áque nos referimos n o  a lte ­

r a n  e n  lo m a s m ín im o  la  e se n cia  d e ln e g o c io , n i  la  e x a c ^  
t itu d  d e  n u e str o  r e la to . La E s p a ñ a  debe hacernos la justicia de creer que obramos con .el debido conoci­miento al tratar tan delicadas materias: que tenemos algún criterio para .saber lo que decimos y por qué lo

decimos; y por último, que respetamos lo bastante nuestra posición y decoro para que aventuremos re­laciones inexactas ó frases inconvenientes que puedan, con justicia, volvérsenos al rostro.Por fortuna , en año y medio que lleva de existen­cia el Faro N a c io n a l , no aparece en sus columnas una sola recliíicaeion que preste derecho á que se nos censure de ligeros en nuestras relaciones, ni de te­merarios en nuestros jui ios. El crédito que hemos tenido la fortuna de adquirir con este proceder come-, dido y escrupuloso, no habíamos de querer perderlo en un momento de irreflexión y de imprmlencia. '■ Volviendo ahora al asunto que ha dado márgen á esta amistosa polémica, repetimos lo dicho en nues­tro primer articulo ; á saber: que t ôsolros defende-* mos solo la integridad de los principios, los fueros de la ley y el decoro de la administración de justicia, que se ejerce en nombre dcl trono, lo mismo en los tribunales civiles , que en los militares.Tenemos, francamente hablando, alguna simpatía por los primeros: porque, en verdad.no hemos de sentir y desear en la época presente, menos de lo que ya sentía y deseaba hace mas de diez y nuevo siglos un ilustre escritor romano, cuando dijo c e d a n i a r m a  
togee; pero esta natural simpatía no so sobrepone ja más en nuestro ánimo á la razón, ni,a la dignidad del poder judicial, cualquiera que sea el tribunal ó fuero en que se ejerza: por eso, al hablar de este asunto, no hemos dicho, como nuestro colega, re sp e ta b le  a u ­
to r id a d , sino resp e ta b le s a u to r id a d e s , comprendiendo á entrambas sinceramente y s n reserva alguna, ba­jo el honroso epíteto que merecen, por ser una y otra representantes de S. M., al ejercer las sagradas atri­buciones de su ministerio. Suponemos á la E s p a ñ a  iguales sentimientos; [)ero acaso pudo haber sido mas galante y franca en este punto.Por lo respectivo á la cuestión en su fondo, nos­otros no tenemos interés sino por la justicia; y res­petando ¡a independencia de la aulpridad competen­te que conoce del negocio, esperamos, como nuestro colega, que esta decida si ha habido abuso de juris­dicción y de parte de quién han estado la modera­ción y la [H’uciencia.Nos falla decir dospalabras para concluir. No sabe­mos lijamente si lo que dice nuestro esUmacio colega de que soto e l deseo  d e  h a c e r  r u id o  h a  p o d id o  d a rp t'O -  
p o rc io n e s  d  u n a  co sa  e n  s u  e se n cia  in s ig n ific a n te , alu­dirá á nosotros; si en electo alude, la aplicación es ¡iiexacli|. é inmerecida; y tenemos dadas suficientes pruebas de mq^cracion y cordura en varias ocasiones solemnes, y aun en el mismo negocio que motiva es­tas líneas, para que necesitemos vindicarnos de seme­jante curge), ageno en un lodo , de la gravedad de nuestro carácter y de la habitual mesura de nuestros escritos, en losque procuramos rio olvidar nunca aque­lla sábia sentencia de Sun Agustín, bis a d  lim a ñ i se m e l  
a d  l in g u a m .F o c  fortuna, el F a r o  N a c io n a l suele tener la buena suei le de ser escuchado y atendido, hablan­do en un tono templado, y  no¡ «ecesita h a c e r  r u id o  para que se le oiga.»

pondicroii al gasto ni á los preparativos. La precipi­tación con que se acabaron y lo fuerte del viento ma­lograron aquella distribución suntuosísima de N. co ________  _____ ............ .............. , ,roñadas entre laureles de luz, de águilas iluminadas, 1 del camino de nrnvinnias.íia lde emblemas imperiales prodigados por la vasta es- | principiado lamwen a. pcupui!*; ut; «mi. vau , rgs gravo Murillo, González Romero y Bertrán de
Recibimos ayer carias de diferentes capitales de j como jefe de palacio. En otros países constitucionales

-  I provincia, en que nos hablan del mal efecto que ha es el ministro (je,Grg^ia y Justicia el que ejerce esto- I causado en todas partes la compra por el gobierno cargo; pero efeíE$pw'hace tiempo que esto no su- d camino Aranjuca.La, w^nsa de Provinciasdia ■“icipiado también a. peuparsp de «sIl tan desgra res,Bravo Murillo, González Romero y Berlr,,.. ue tensión de la plaza de Vendóme, los boulevards, la ciado negocio. Hasta el E o m e m o  d e  C á d i z , periódico ^¡g. Nq asistía Reynoso, que no sigue bien de salud plaza (le la Concoi dia y los Campos-Elíseos. Sean esas nada sospechoso, en el número llegado ayer, lo des- por cuya cansa se asegura debe hacer un viaje á su causas ó  la mala voluntad de ios obroi u .q  el hecho es aprueba por completo , cspgesándose en, estos tér país. No se añade si abandonará ó no definitivamenteque mas de la m i b i d  d e  l a  i l u m i n a c i ó n  no p r e n d i ó ,  y m in o s*  , n* . ., • í .T  • 1 j- ' > “ uua. Me aseguran que las'Cortes van á ser convocadaslos fuegos artificiales no correspondieron a lo gran- «La operación , como se ve , dista mucho de ser p r̂a octubre, y hdt'hé oido que presenta algunas di­dioso y costoso de su plan, l'.n cuanto á gente, difi- ventajosa para el Estado , que solamente podra re- ficnitades la firmî 'd'é la escritura del forro-carril de cil es ver tanta reunida; ademas de la población de ' '■‘'-'i’se- en oartede los perjuicios que por ella se le | Almnn«.T nf»m nnin o m nParís i ' l d s  c a m i n o s  d q ' h i e r r o  h a b í a n  d e r r a m a d O í  e n

s a r c i r s e  e n  p a r t e  d e  l o s  p e r j u i c i o s  q u e  p o r  
o c a s i o n a n  c u j w d a j e l i t c a m i f l o  s e  p r o l o n g u e  h a s t a  e l 

p u e s  e n t o n c e s  s e r á n  m a y o r e s  s u s  p r o d u c t o s .

Almansa; pero no lo creo.Hácense grandes economías en palacio, habiéndoseI - ,1  I > I j  I j  . I » P'J®® entonces serán mayores sus proaucios. suprimido por esto la secretaría de la estamnilkla capital gran parle do la de los deparlainenlos cer- ^odas las probabilidades indican que esto podrá veri- no ha habido besamanos; pero las rúenles han es-canos. I ficarse denlco dc dos año^ vista la actividad con que Mado muv concurridas V los nrtífi/.uioe mnwMuy cambiado se encuentra el presidente; un ano se continúan las obras en la línea del Mediterráneo.ha h e c h o  notable r e v o l u c i ó n  en s u  persona. La ¡q.  El Sr. S a l a m a n c a ,  p u e s ,  s e  u t i l i z a r á  d e  e s e  a u m e n t o, . , , . do productos en lodo el tiempo que falte hasta lacon-quietu'i, el trabajo y los ncgOQios, le han traído una j gi^sion de loa cinco anos dcl arriendo, y hé aquí otra'vejez precoz. Representa en vez de 42 años, 54. Las pérdida probable para el Estado. Ya que el gobierno íie-slas y tas obrus públicas son hasta ahora el gran | ha juzgado conveniente adquirir la propiedad del ea-
muy concurridas lucidos.Hoy han llegado los Sros. Díaz.» y los fuegos arlificitles muy Ordoñez y D. Ventura

de decir al señor que yo soy José Gantois y no Julio Favart.Julio quedó por un momento perplejo con la iníer- pelacion, y  ya iba á responder en el sentido de la demanda, cuando hizo osla reflexión:«Mi tio acaso no me lo perdonará; pero si pubdo ganar bastante'tiempo para que mi lia llegue, estoy salvado.»En virtud de esta reflexión repuso dirigiéndose á su tio:—Perdonad, caballero Julio Favart; hubiera que­rido poder seros útil; pero os aconsejo, por interés de vuestra dignidad y por no esponeros á una lücTia con esos señores, seguir pacificamente áMr. Bonch-‘ relien.—¡Cómo, desgraciado! dijo Gantois; te j’atrevcs á decir....— Caballero Favart, repuso el sobrino, moderad vuestras espresioiies; os perdono en razón á vuéslro. dolor, pero....—¡Ah! ¡esto es terrible! dijo Gantois furioso.—Ca­ballero, continuó dirigiéndose al alguacil, ahí tencis á Julio Favart, podéis apoderaros de él. La ley es tér- miiiantc. Si escapa será por culpa vuestra, y,seréis responsable de la cantidad que representa lá letra áe cambio.-  ¡Eso es grave! dijo el alguacil.Quedó un momento pensativo, y acercándose á Ju­lio, le dijo con dulzura:—Caballero, si no os fuera desagradable el deja­ros prender hasta que se probase la identidad....—Caballero, contestó Julio, considerad las conse­cuencias de un arresto ilegal.—¡Qué compromiso! dijo Bonchrctien. Miró á Gan- lois con cierta benevolencia, y añadió : Caballero.... os suplico....—Mirad que si el deudor se os escapa me dirijo contra vos.
Durante este tiempo Sofia estaba sobre ascuas y 

Mr, Monot se sonreía»

Llamamos la atención de nuestros lectores hacia 
la iritercsante carta que insertamos á contiuuacioiL 
de nuestro corresponsal de F aris;

« P a r í s  19 d e  a g o s t o .

................................................. . La corriente de la opinión,tímida , muda, esclavizada hoy , no ayuda sin em- Ijiai'go al presidente. Los hombres reflexivos du todas clases, nobles, comercian Les, mercaderes, liablali muy poco de política; pero sus escusas palabras no son ciertamoi.le elogios del órden de cosas exislctue. y aun entre los que alaban en público por depender mas ó menos directamente de la administración , hay muchos que se quitan la máscara en la intimidad para espresar la hostilidad dé sus seaümieiilos. La fuerza es el principal apoyo dcl gobierno, no el único, pues no dejan de prestarlo también al poder la apática in­diferencia de Jas masas ; el temor de nuevas convul­siones y la inccrlidumbrc del porvenir. Asi puede de íjirsíe con razón que iu Francia es esLranû  á su gob.er- no; ni lo sostiene, ífilo combate; vive solo, y sus es­fuerzos para provocar el cnlusiasuio o la simpatía del público, se estrellan en lu indiici eucia ó en el silencio que producen las.medidas que, loma.í’ara quien no conozca este pais, pueden significar mucho algunos gritos y declamaciones ; pero cuando se ve que son siempre los mismos los que aclatuaji, mientras no hay emoción alguna en el pueblo, se comprende fácilmente de dónde vienen estos monó­tonos aplausos oficiales. 'El día 15 por la noche, fiesta de! emperador, hubo iiuininacion general y fuegos artificiales, que costaron 1 . 1 0 0 ,0 0 0  francos; pero'ni la una ni los otros corres
De repente Mr. Bonchrelien, que miraba'á su alre- dor con aire distraído, apercibió un semblante'risue­ño, y ‘corriendo hacia él, le dijOiCon cólera:—Pero vos, caballero, vos, que os reís de-mi em­barazo, debeis conocer á estos señores. ¿Cuál de los dos es Julio Fuvart?—Bajo mi palabra de honor, dijo Mr. Monot, noconozco ese monibre.—Pero ¿qué os ha dicho ese señor? dijo el alguacil scñalandoiül verdadero procurador.Que era Mr. José GaiUQis,«procurador.—Ya lo veis, dijo Gantois,Efi ese gaso, repuso Mr. Bonchrelien, como se ¡dice en,lu garla que Mr. Julio Favart ha tomado el .qoriib̂ ’e f ie  Mr. Juj§é.Gantois, yaia ú seguirme,—Sr.'^oncfirclien, dyo Gantois desesperado, sois un burrO|maitjíie!íLp. Preguntad a ese caballero cual es su nombre.—De hecho , cabaljero,. debqis tener rih nombre, dijo el alguacil á Julio.—Que no, tengo qecesidad de deciros, contestó este.—Os amonesto,, dup Bonchrelien á Mr. Monot, para que me digai ,̂bujo qué nombre se ha presen­tado el señor aquí.—Bajo el nombre de José Gantois, procurador,—¡El también!—Ya lo veis, dijo el verdadero Gantois.—Lo que veo es que estoy....—Como un burro entre dos piensos, dijo Mr. Mo- net con aire de burla.—Pero ahora caigo, dijo Bonchrelien con aire ins­pirado; uno de mi gente estuvo para apoderarse esta mañana dei verdadero Julio Favart, y osle debe co­nocerlo;-^Estoy perdido, dijo Julio aparte.—¡Hucciilo venir! csclumó Gantois triunfante.—La Rifaiierc, dijo Mr. Bonchrelien con voz im­perativa al oir que una voz acentuada por el furor pronunció estas palabras en uu rincón de la sala;

as obr;-recurso que ha empleado para tener preocupada la imaginación dcl pueblo: se abren calles nuevas en París, so proyectan plazas magníficas, y á pesar de su riqueza, el ayuntamiento de la capital empeña ca­da vez mas, sus rentas, y se preparan sérios apuros para el porvenir. Entretanto, á pesar de la vigilancia de la policía, se estiende por todas partes una red de sociedades secretas; sg teme que el espíritu del ejér­cito no sea en realidad el que se manifiesta en sus ac­tos oficiales, y los mas iniciados en la confianza del gobierno anuncian la guerra para el año próximo.

Publicamos á conlinnacion el comunicado que el se­ñor D. Nicolás Rivero ha dirigido á la Nación, y quomino , ¿no hubiera debido sacar su arrendamlénlÓ ápública subasta? ¿Por qué prescindir de este requiiito | nos suplica insertemos en nuestro periódico: esencial respecto.á un asunto en el que se versan in­tereses de tanta cuantía?Nosotros no podemos aprobar tampoco quesin una gran necesidad se aumenten demasiado las eimsionos de pap. 1, porque el a b u so  dcii crédito, palabra.que no empleamos aquí en mal sentido, puede conducirnos á una situación en que hasta el usonalufal y legitimo de él se haga punto menos que imposible. Bien sabemos que de lodos modos el Estado tiene que pagar hasta el máximun del 6 por 100 de interés y 1 por 1 0 0 , de amortización, ó sobre el valor nominal dclasobliga-T.T ' , , > , , í , 1 dones Que emite, ó sobre el capital (iiie las respecti-No se hasta que punto tenga fundamento esta no- empresas inviertan,en las, obras (i pero cu d  pri- ticia. Sin alhaiMcas ni apariencias, el ministerio de | mer caso la responsabilidad del; Estado es d ir e c t a , ,^la Guerra trabaja con la mayor actividad; se com­pletan los depó'ilos, se aumenta el armamento, se perfeccionan las fortificaciones de las plazas, se fun­den lialerías enteras de reserva, y se tiene en cons-

«Madrid y agosto 26 de 1852.
Señor director de El Diario, ^ spañol.Muy señor. mio,y,osíim.at|ili.simoi arnign?;; A  Iqs se­ñores redactores de la N a c ió n  dirijo con e§ta fecha el siguiente comunicado, cuya inserción en su aprecia- ble periíídicD le agradecerá en-estreiwo su'átenlo y seguro servidor Q. B. S.,iM.

Nicolás M, B ivebo. Señores redaploges de la, N a ei(\n . ;Muy señores míos, de mi may.qi; fipn îderacion y aprecio: Efi ef número de su recomendal>lé periódico,, . . . .  . . , , correspondiente al dia de ayer, dando Vds.cubrila alen el segundo no es mas que suosíatnna, y hay algu-I haberse, elrivadi) á picnario la causaquena diferencia entre unaly otra responsabilidad, como | cerca de seis meses se me sigue por cljrizgado que aquella afecta esclusivamente al creditopublico, y ¿g Embj'adores, juntamente con otros veinte procesa- acerca de esta hay una empresa parfieujar que está ¿ q s ,  entre los cuales se encuentra el Sr.‘ Orense, in-¡nforncfiíta Oii fiviiftür fl1 P-rtViíurnA nn CualoUier COIl— I J:....,.. ____ ________ i_.i ___  .
de desconfianza é imuielud, para marchar de una I ín'^mianío le'hnTorTa I■ 1*  ̂ mismo le importa que la oper.T( ion se hagü aiiora i ^ piQ îanoj y gi bien, efecto sin duda de cierta in-vez a la ironlera del Llhm. ó que se verifique dentro d<̂ un aun„,no ha esperado creíble lentitud, que parece sér el a6háqúc‘''pcPcnñeEntretanto, a nosotros, según las noticias que he el gobierno a que se abran las Cortes para quo,la del proceso, aun estáínpendientes todavía- ios confe-adquirido, nonos han tratado bien. En la cuestión de I compra tuviese efecto en virtud de una ley. Ya qiie sionescon cargos, la leciurR. hecha á iog.prqpesaílosicésáceder P'*esc¡nda on las materias legislativas de los pritici- Lenmnó no há pocos dias, y por lo mismo podemoslímites,nosülosehanegadoolgobiernofrancésácedcr I • • i • • j, . , . . .... . , píos constitucionales, que sea siquiera cuando una ne-Linapice desús injustilicablespretensioiies, sinoque ha cesidad apremiante obligue al gobierno a no aguar-usado un lenguaje poco conforme al estado de amis- | dar á que los colegisladores estén reunidos.»tad con que nos hallamos. Las reclamaciones relati­vas á los bienes de la infanta han sido completa é ir­revocablemente desatendidas, y hasta en el último clai’isimo atentado oometidq en nuestra frontera por agentes y tropa de este gobierno, no se manifiesta gran deseo de satisfacer nuestra dignidad y nuestra justicia.»

Según nos escriben de Oviedo con fecha 23, habla llegado á aquella ciudad el señor ministro de la Guer­ra, el cual se había hospedado en casa del Sr. don Alejandro Mon.
» n »

asegurar á Vds., sin temor deser desmentidos, que si cada uno de nosotros tenia antes el íntimo convenci­miento de su inocencia, hoy leñemos .todos la certi­dumbre deque el delito objeto del procedimieuto (conspiración ala rebelión, según el epígrafe déla causa, aunque no sabemos con qué fundamento) no ha existido nunca, anlesi,sí los documentos y . datos del sumario demuestran de un modo, inconcuso la ten­dencia pacíflcay el carácter legal dé todos 'ios pasos y actos que, erróneamente apreci idos enriii prinei- pio, han sido para,n.ogolrog fuente íiei.anlQS,perjui­cios, padecimientos y sinsabores. Esperamos* ,pues, confiadamente <que, recibida nuestra coiiféMóri efin cargos, no podrá menos el Jiizgadoí de sobreseer des-Con, motivo de la reciente catástrofe ocurrida en el rio Hudson ai vapor H e n r y ’ C l a y , los periódicos de los Y A i  ^  i i K - ^ i  I Estados-Unidos reclaman dol Congreso el breve des-l a  no puede retardarse la celebración del trata- pacho de un proyecto de ley pendiente que tiene por de luego, como lo indica bien claramente la soltura do postal entre Inglateria y España; pues aproba- objeto establecer ciertas reglas para el servicio de los sucesiva de la mayor parte de los presos. De cualvapores con relacion a los pasajeros. K\ H e r a ld o  de Nueva-York contiene sobre este asunto, en su núme- quíer modo, Si contra todas las probabilidades coníU nuare la causa hasta definitiva, el público .verá muy en breve, atendido el celoque distingue al señor juez que nuevamente conoce de la causa, nuestras defen­sas, y entonces tendrá ocasión de apreciar qii toda su
das las bases presentadas por el ininisli’o inglés en 
Madrid por la junta de tratados, y remitido el pro­
yecto de convenio con recomendación al ministerio • j . A l  . 1 t ,
de la Gobernación por el de Estado hace cerca de ^
dos me.*es, según dice el y/era/do, cualquiera de-tención que haya corre á cargo del Sr. Ordoñez v ««Licias publicadas en aquel periódico desdo 1 .» de lastimosa desnudez, los motivos y fundamentos de la conocida es la actividad que muestra este señor I enero hasta fin de julio, resulta que han ocurrido en h® tantas personas, la egahdad de las actua-aun en los negocios menos im¡)ortanles. Esta razón, los vapores do los Estados-Unidos las desgracias que ’ y la de que Mr. Olway, encargado de negocios de | aparecen del siguiente 'estado t Inglaterra en Madrid, dedica, seguii parece, á este asunto una especial atención, hacen creer que muy en breve quedará celebrado ua convenio tan intere­sante al comercio de nuestro pais.

El Clamor Público, inserta ayer en lugar prefe­
rente una comunicación de D. Manuel Inocencio 
Velazquez, aquel eclesiástico que ya recordarán 
nuestros lectores que fué desterrado hace cosa de 
un mes, primero de la Granja á Madrid, y después 
de Madrid á Zaragoza, comunicación que viene 
á revelar los motivos de esta estraña persecución. 
Según el Sr. Velazquez, á cuya comunicación nos 
referimos, la causa de su destierro ha sido el de 
haber dirigido á S. M., con fecha 17 de marzo, 
una esposicion en que, manifestándola los peligros 
á que estaba sujeto el trono si seguía su actual 
marcha, le jireseutaba un programa de gobier­
no', fruto de varias conferencias con algunos 
hombres políticos, y el mismo que publicó el Cfa- 
m o r, aunque creyéndolo irrealizable por aspi­
rarse en él á fundir en un solo partido nacional á

NtMERO PERSONAS PERDONAS
Ok vapores. MURR'I'AS. HERIDAS.Enero. . . . . 116 21Febrero. . . . 2 10 3Marzo................ 15 18Abril................... 5 143 35Mayo.................. t 1 3Junio................... 3Julio.................... 3 140 2020 428 100

y otras mil curiosas y singulares circunstancias de es­te cslraño y anómalo proceso.No concluiré, señores redactores, sin dar á uste­des en nombre de iodos nosotros las mas espresivas gracias por los benévolos términos y generosa inten­ción de su artículo, tanto mas loable y de agradecer, cuanto mas espontáneo ha sido; dado que, á saber us­tedes cpn tpda exactitud el contenido y log méritos de la causa, dé seguro no nos hubieran recomendado, ni aun en hipótesis, á la consideración' del gobierno de S . M., y sí solo á la pronta é imparcial justicia de los tribunales.Tengo con este motivo, etc.»El H e r a ld o  advierte que no comprende los desastres ocurridos á otros dos vapores, por no ser todavía bastante conocidos. ERRATAS.
De las qiiq,resultan en nuestro mi.mepo de ayer, 

debemos rectificar como mas importantes la^ si­
guientes; .

En la plana, primera, columna primera, linea. ,3.7,
En el concurso anual celebrado en la escuela cení tral de arles y manqfaeturas de París para la adju­dicación de diplomas de ingenieros y certificados de I donde dice: «esos terrenos que en tan áUo precio capacidad, vemos que han recibido Ululo de ingenie- ha c o m p r a d o ^  léase.' «esos terrenos que en tan alto ros mecánicos los jóvenes Heredia , de . Málaga., y precio ha, , , ,  . , , ---------- sasebicn, de Matanzas (Cuba); y certiflead^ En la misma plana, columna segunda, linea §,todos los hombres importantes de la nación españo- pacidad como ingenieros conslruclorcs los jovenes Al- donde dice' «los mi/faieí de vlaieros » liase- «Ini la. El ¡sr. Velazquez concluye diciendo que la causa earaz, de Cartagena, y Hendióla, de Puerto-Prinei-I  ̂ ^que

(Je su destierro y de sus pádecimienlos es el temor 
que tiene el gobierno de que, «acercándose él 
á S. M., rompa el cordon sanitario que impide el 
que puedan llegar hasta su Reina ciertos hombres 
políUco-í, de cuyos esfuerzos, pende la salvación del 
trono y el remedio contra la anarquía.»

pe (Cuba).En una carta de la Granja de ¡ antes de ayer qué' [‘ publica la Epoca de anoche, leemos lo ■ siguiente:«Según les anuncié, ha sido nombrado Pinoher- mô ô guarda-sellos v.e.stqmpilJiÁ de,,1a personn»
—¡Ah! ¡no me había engañado! La Iliralicre. y Simon;3i. sal,iQi;oft.ai .jardín .con-su—La Rifuiiere, repitió el alguacil, en tanto que Si- . primogénito , y el ftlguanl qu^dó sqmido ¡en la misma mona se acercaba como un tigre á ia puerta por ansiedad.donde el gendarme iba á entrar. '—Señores, dijo con emcieion pafornaf, en nombre—¡La Rifaliere! dijo otra Vez Mr. Bonchrelien. \ del honor, en nombre del rey y de, fa, jey, en nonj.bre El gendarme apareció fuera do la puerta y el al- ;de lo que os sea mas querido, hacedme el favor de guacil le dijo: : • I decirme á cuál (le los dos debo prender.—Mostradme cuál de estos dos señores es Mr. Julio } - Hé aqui uno que os lo podrá decir, repuso ,G.an.rFavart:Julio dio un paso para decir á Mr. Bonchrelien' que era inútil ir mas lejos, y que se confesuba deudor. Gantois dió un paso para enseñar toda su persona; pero en ei momento que La Rifuiiere se adelantaba hácia el centro de la sala, dosínaniw ávidas lo agar­raron por el cuello, y la voz aguda de Simona articuló estas eselamacioues rápidas:, —¡Es él!... Miradlo!.-.. ¡Prendedlo! ¡al ladrón!... ¡al ladrón!... ¡Prendedlo!Mr. Bonchrelien, admirado de ver asaltar asi á unoMe su escolUti esclamó:—¡Mujer! ¡mirad que,cometéis un crimen!—Os digo que es La Rifuiiere, que es ini gendar­me, el picaro que me ha robado ocho mil francos, de que tengo pruebas, y que me ha dejado un hijo.— ¡Mamá ! dijo la voz lejana de Simoncillo.—¿Lo oyes? dijo Simona. Es él, lu Simoneito,, —¡'Vamos, bien! La Rifalicre, dyo Bonchrelien señalando á Julio, ¿lo conocéis?La Rifaliere aturdido, estupefacto, y no compren­diendo si era al padre ó al gendarme á quien se di­rigían, La Rifaliere no dyo mas que una palabra, una palabra inmensa.—¡Bien! sí, lo reconozco por hijo mío, si ella me perdona lus ocho mil francos.—Ve, ve á abrazarlo, esclainó Simona con los ojos llenos de lúgrinias; y alzando la voz, dijo : ¡Sinionci- lo! ¡Simoneito!—¡Qué! dijo la voz dcü niño.■ Ven á besar á papá, querido mió; ven ú besar á papá.

tois viendo venir á Vertumi,, que,se tambaleaba agra­dablemente; ¡Verlumi!, , ; .El noble jardinero se acercó,—Quiero mis diez francos*..—Vertiimi, dijo Mr. ivfonot; ¡Vertumi en,e?e es- lado!I —Son los cinco francos deljóyen, dijo„^nafando á 'Julio.. —¡Desgraciado! esclamó Mr. RíonoL ,en tantq que M r. Gantois decía:—Vais á ver....-Quiero mis diez francos..—Y esos diez francos, ¿por qué. te los he prome- lido?—Porque os trajese la contestación , respondió Vertumi. ' ' ;—¿Lá conlcstaeioh á quéT'répíiso Gantois.—Dadme primero los didz francos.'' —Helos aqui, y ahora dime de qué debías traerme contestación. Vais á ver, Mr. Bonchrelien.—La contestación, dijo Vérluini recordando, ftéla’ aqui. Hay en la puerta una viéja jofobádá.que ha traído Simoncillo.—¡Mi mujer! esclamó Gantois dando un sallo. • —Que dice que quiere ver áM r. Julio Favart. —Voy corriendo, dijo Julio, mí buena tia.—Un momento; acabais de descubriros vos mismo, dijo Mr. Bonchrelien, y os prendo.—Prendedlo ahora mismo, dijo Gantois. (Es capaz de decírselo todo á mi mujer, pensó.) Luego, cerran­do los puños, repuso bruscamente:—Entregadle el pagaré á ese jóven»

millares de .viajeros.»
,Eq la misma plana,, columna tercera, línea .11, 

: donde (fice: «en la de 50 no se habla una palabra 
úeponversion^  por 99 años,» léase: ,«en la ley dft 
50 no se habla una palabra de concesiones por 99

—¿Pero quién sois vos, caballero?—Calla, este es el que escribió la carta que yo he llevado, y por lo que he ganado diez francos, dijo Vertumi.—Caballero, dijo Mr..B.o.oehrelien saludando hu­mildemente.—Mr. Monot se aprpximp, discretamente á moa- sieur Gantois, y le dijo al oidp: .—¿Diré á Mad. Gantois porqué habeisVenidoa-mi casa? :—Caballero,... Yo destinaba veinte y  cinco mil francos para esta adquisición; se los doy á mi sobri­no, con la condición de que se case con vuestra so­brina.
«Asi no correrá tras las damas» dijo para sí.—¡Hacéis perfectamente! dijo Mr. Monot; sois un lio digno de serlo'í,' * I . j i •—Sin (3u(ia, repuso Gantois;'y como vos sereis dis­creto, yo quiero sérló también, y no contaré á nadie cómo Mad. Monot...,—Caballero....—También §ois lio .,—Os comprando.;EstR <UL̂ a,,.y,no esAana promesa, osla casa pertenece desde .esto.,moflíealp á mi so­brina.—Muy bien, dyo Gantois. Yo la.compraré paraBis' cota, dyo para sí.. —¿Y bien? dijo Julio, que vela aquel coloquio 'fin voz baja oon gran inquietud.- Y  bien, mi querido sóbrinó, dijo' Ganlols; abllá tu lia; anuncíale tu matrimonio con esta señorita*—¡Que tíos tan buenos! dijo Verlumi.Julio se echó á los pies de Sofía. Mr. Monot los bendijo, el procurador fué á recibir á su mujer, ma* dama Gantois se presentó seguida de Simona, y Rifaliere llevando á Simoncillo en los brazos.El alguacil se enjugó una lágrima, y cayó el lelos»FIN,

Ayuntamiento de Madrid



El D iario  E spañol, v iernes 2 7  de A gosto de 1852.
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r i  a a m o r  llama la  ateilGÍott del gobierno y del pii- 
hiiío sobre la unanimidad con que la prensa de to­
dos colores, desde la E p o c a  á h  E s p a ñ a ,  ha conde­
nado la supresión del B a r c e lo n é s , el decreto sobre 
comisos y premios por aprehensión de contrabandos V la compra del ferro-carril de Aranjuez. BI perió­
dico progresista atribuye esta unanimidad de opi­
niones y°sentimientos á que la conciencia pública 
ha podido mas que los compromisos personales, ya 
que-ppr muerta que se juzgue á la opinión, obra, 
sin embargo, con irresistible ascendiente sobre los 
ánimos, imponiendo silencio á los aduladores de 
olicio.

La E s p a ñ a ,  haciéndose cargo de lo que han di­
cho algunos periódicos por haber desaprobado los 
términos del úUiínó.de.^reto sobreila venta del fei*- 
ro-cari‘il de AVánjnez, encuentra una ocasión para 
declarar, como ya ha hechoolras veces, que no tiene 
compromisos con nadie, y que es completamente in­
dependiente, y otras cosas por el estilo.

Kl H e r a ld o  trata de demostrar que el triunfo que 
se ove cantar á los partidarios dei gobierno porque 
los periódicos, apartándose de las aixlienles cues­
tiones de la política, se engolfan en las económicas, 
es una pura ilusión. ¿En qué está el trimilo? pre­
gunta nuestro colega. Si se llama triunfo, dice, lo 
que el gobierno ha sacado y está sacando todavía 
de la cuestión de ferro-carriles, buen provecho le 
baga, y felicítenle por él hasta donde quieran sus 
arnígos, que nosotros no se lo envidiamos.Después, reíiriéudose al raciocinio que hacen los partidarios del gobierno de que la política está en el último período de su declinación, porque ha des­aparecido de las colum.jas de los periódicos, dice: «La política no está inuerla; por el contrario , nos­otros creemos que nunca ba estado tan viva, y para espresarnos asi, discurrimos con mas lógica que los miiiisleriales. La poálica está mas viva boy que nun­ca, puesto que desde que existe el actual gabinete, so han agitado cuestiones en la prensa y fuera de ella,  que no se han agitado desde que tenemos en España sistema representativo. ¿Cuando se ha ha­blado de reformas políticas como ahora? ¿cuándo se ha puesto en tela de juicio por la prensa la escelen- cia del sistema parlamentario?»’ .......................................
• i » « . . ♦ • 4 * * * « * » * *

Nuestro colega, para probar su proposición, con­
cluye con las Siguientes palabras:«Pero hay mas. Nosotros encontramos la prueba de nuestra proposición en ese misino afan con que se apoderan los periódicos de las cuestiones que tienen relación con los intereses materiales, y luego en la manera como se tratan esas cuestiones. Los periódi­cos, por causas que no iiceesilamos decir, y que aho­ra no estamos en ánimo de calificar, discurren por di­versos campos en busca do algún interés para sus lectores; pero aparece un acto del gobierno, de cual­quier género que sea , y todos ellos , como movidos por un mismo resorte, como obedeciendo a una mis­ma necesidad, se apoderan de él y no io sueltan has­ta que el escalpelo de la crítica y del análisis no está completamenie gastado. ¿Y esto qué significa? Que á falta de su alimento ■ ordinario y de su alimento mas sabroso', se aprovechan del que les deja el descuido de los que mandan. Y luego ¿qué.efecto produce esto?Es difieil que el gobierno no lo conozca: el efecto consiste eli que el gobienio'cs combatido y derrotado en el terreno que él ha elegido. El efecto es que sin tener nada, que nosotros sepamos, de que envane­cerse en poliiica, pasa por la amargura de no tener qulbh fe dcñend'áeii cuestiones á que la política pa­rece estraña. Pero no es esto solo. Los periódicos se apoderan con avidez de esas cuestiones, no porque son económicas, ó porque se refieren á los intereses materiales del país, sino porque bajo esc aspecto es- terior esconden un carácter altamente poiítiio. ¿Cómo han tratado lodos los periódicos la cuestión del Ierro- carril de Aranjuez? Mas política que económicamente. No han desperdiciado la demostración de que la com­pra de ese camino no era un buen negocio, porque esa demostración aumentabív la autoridad de la censu­ra; pero á lo uue se ha.;dadp mas importancia, es á la invasión del gobierno^enjas atribuciones padamen tarias, tratándose de un asunto de inmensa trascen­dencia: cuando la oposición ha lomado mas brio, ha sido al hablar dcl olvido de las preso ipcíones consti­tucionales. ¿Y esto no es una cuestión de alta políti­ca? ¿Y esta cuestión no se ha agotado? ¿Ha quedado en ella algo que dec r, dolo que decirse puede?Dé ahi, pues, como la política inspira ef interés que sft empeñan en negarle los minisleri;iies, no sabemos con qué motivo: hé a lí como sabe sustraerse la parte poiilica de todas las cuestiones para darla d . primer lugar. ¿Aun hay.i^uion se atreva á sostene» que la polilída es ¡ndifei'énté á los periódicos y al públicot Sí asi fuera, el gobierno liubleca .viSto eqmbíjticías las condiciones dcl conLratQiquo acaba ejé cejehi-arj pero no hubiera sufrido, á ouen ségurdí’cstu lerribícj pre­gunta, áque no sc,ha dado- ponlest.icion: «¿por qué no se ha buscado l̂a coppQracyu del PurJaoionlp en un asunto de Interes vital pára el pais?”El (C o n s t itu c io n a l, después de asentar que los desaoierlos económicos del gabinete no bastan á que se olvide‘ la viva preocupación que escita la cuestión política, recuerda las circunstancias que han caracterizado principalmente la situación en que* vivimos un afio há, y reflexiona de (a manera gígqienle acerca del porvenir del actual gabinete: «El ministerio Bravo Murillo, decimos, va a presen­tarse de imevi.) en las Cortes , según lodos los indi­cios. ¿Qué disculpas aiégará én del'^^á de sus, actos? . ¿Qué oradores cuenta-en sthsenopaí*{l- presentaresta’ defensa? ¿Qué amigos le ausiliarán en ella?Que esos actos no tienen defensa ni admiten discul­pa, es cosa evidente. Que la clo.cucncia, forense del lír. Bravo Murillp, y las irias ^(i^owsaci(^es del pe- fiot jp̂ rtraiutí.®̂  Lis, ún¡QOS‘V<tdorgs que cuenta el ministerio, no podrán resistir á la elocuencia abruma­dora de los hechos y al ardor natural de loí̂  cargos de las oposiciones, es cosa sabida para todos los que recuerdan las discusiones, d*i segundo, pefíodo.idhdft úlliina legislatura. Que el ministerio solo tendrá por ftusiliar á la parte muda del Congreso, cosa es no met nos indudable.*»* ■ ’ ^

lencia de los adversarios del gobierno, ya dei interés poco escrupuloso de la especulación privada.En estas importantes materias la administración del príncipe presidente no se separará de lâ  prudencia en que ha fundado la regla de sú conducta. >»
Según dicen un periódico, la presidencLa .de los 

consejos departamentales discernida á (jos miembros 
dei gabinete, no será solamente, honocifica, como 
decíamos ayer. Los ministros nombrados para es­
tas funciones piensan ejercerlas realmente, y algu­
nos han salido ya de París cotí este objeto. Los de­
mas les.seguirán, no quedando en j a  capital duran­
te este tiempo sino dos mínislrosu 

Se -habla en la misma capital, aunque sin mucho 
fundamento, del proyecto de una nueva división

loa.

CORREO ESTRANJERO.

FRANCIA.
Los periódicos de París son del 25.
El M o n it o r  publica dos decretos convocando á los 

^legios electores del tercero y cuarto distritos del 
Sena, para que nombren sus respectivos represen­
tantes, por considerarse como dimisionarios de este 
cargo-Mr. Cavaignac y Mr, Carnot, diputados de 
jos mencionados distritos.

Tapíbien leemos en el M o n it o r  dos notas, una 
í esrnmqeudp el rumor que habla corrido sobre la 
disoUcion de la guardia nacional, v la otra desmin- 
tiendo otro rumor relativo á oiertoi tratados de. co­
mercio cdebrados con la Gran-Bretaña y Bélgica 
para admitir libremente en Francia los hierros y caríW>P̂ 8^tlee8loa paifles. ^

Hé aquí el testo de las notas: •hace ciccular el rumor de la disolución de la guardia nacional. Cuesta trabajo concebir que la mn 
levolcDCia haya podido imaginar una noticia Wn com plelqmente Ihlsa y tan invorosiinil el día despues ni 
en  que,el principe-presidente ha sido acogido por ¡a guardia iweionat Con los testimonios de la mas respeIqqsq simpatía y,del mas vivo entusiasmo.»—«En muchos departamentos se esparce la noticia de que el gobierno francés está para concluir trata­dos de comercio que deberán abrir las fronteras á ios

hierros y carbones de piedra de la Gran-Bretaña y | José Campo con los ingenieros y el empresario de la de la Bélgica. j linea de JáUva [tara dar principio á las obras cu laCreemos poder afirmar que este rumor, que puc- de Alminsu La provinna de Valencia con la cons- de dar margen á introducir alguna perturbación en truccion de este camino acrecentará su actual pros- las operaciones de la industria metalúrgica, está des- peridad, y los sacrificiós que el comercio se a[)resla á lituido de fundamento. baeer para la doi puerto serán ámpliamente recoin-Es necesario desconfiar de los rumores de este gé- pensados, quedando asegurado el brillante porvenir ñero, que emanan las mas veces, ya de la malevo- qtic hemos augurado siempre á la empresa del ferro-......................  I Vahmeia. Hoy debe darse principio á lasobras en 1.a linca de Játiva á Almi'nsa, que ya forma parte, asi como la del Grao á Játiva , el ferro-carril de iMadrid al Mediterráneo.»
En uii periótiieo de Barcelona veníos las siguien­

tes halagüeñas noticias, relativas al ferro-carril que 
se proyecta de aquella ciudad á la de Zaragoza, y 
á la canalizacioa del Ebro. Hé aquí cómo se es- 
presa:«Hoy ha debido inaugurarse en Tortpsa la canali­zación del Ebro: ya ayê r digimos á nuestros lectores que lasuscriclon de acclories para el ferro-carril des­de Barcelona á’ esta ciudad, subió al número de setenta mJ en las primeras cinco horas en que eslu- ícrrilorial. Parece que los 86 departamentos’que I vo abierta al público en la capital del principado, Am- cuenta hoy ia Francia debiaa reilucirse á 32 sola- importancia para losmteresesmente, como en ia antigua monarquía, que se divi- ^íth pn ^9 nmvmeía« 4 »4 V mucho como proyectos poco menos que irrealizables,

aia en piovmcias. U l  sentir'de fos que, por lo mismo de apetecer conEl proyecto del establecimiento de un camino de aiiinco su realización, lemian demasiado á las dificul- hierro que una las tres capitales, París, Madrid y } lados de ambas, empresas. La de la canalizacioa ha­brá dado ya principio á sus trabajos, y la del ferro cerril acaba de rntcer con tales condiciones de robus­tez, que no es lícito dudar de su precoz y completo desarrollo. La primera, con sojo principiar, tiene, como lodos los proyectos de su importancia, la mitad del camino andado para su realización: la segunda en c.nco horas lia roanido la mitad, de, su presupuesto, en solo un punto, si bien el mas importante de nues­tra coronilla; y esta manera de venir al mundo,,seme­jante nacimiento de uncoloso, que yaenmaniülastiene de gigante. El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza dehe ser entre los,ferro-carriles do-Esp.a- ña, lo que el rey D. Jaime entro los buenos mozos de su tiempo, q u e fo  lo  p u s  v e l  h o m  d e l  m o n : q u e  e ll  e r a  
m a jo r  q u e  a lt r e  u n  p a lm .De apetecer es que ambas empresas encuentren en el pais la protección <iue necesitan para llegar á buen término; y que los pueblos del antiguo terrilorio ara­gonés salgan de la postración material en que. hoy se hallan, para recobrar bajo todos conceptos !a im-

tra-
a

Lisboa, entre s í , de que hace tiempo se está 
lando, parece que se acerca á su realización.

Hé aquí lo' que dice el D i a r i o  d e  lo s  D e b a t e s ,  
propósito del proyecto de esta importante via:«El gobierno español acaba de conceder la cons­trucción de un camino de hierro del Ebro al Bidasoa.Si no estamos mal informados, el gobierno francés está dispuesto á conceder el camino de hierro de Bur- de'9S á Bayona, al mismo tiempo que. el de Burdeos á Qetle. Lú sección de Lisboa á la frontera de España, acaba, de concederse,’ solo quedarla la sección de la frontera á Madrid; pero debe esperarse que pronto se fqrrn»} una empresa que se enqa^gue.de esta sec­ción.»

ITALIA.
El D i a r i o  d é  R o m a  desmienteidos noticias publi­

cadas por los periódicos italianos: una relativa á 
haberse negado la sepultura á un jóven jonio, hecho 
oficialmente referido en el Parlamento de las islas porlaneia que hasta aun entre los demas hace tres de dentro siglos conservabany  fuera de nuestraJónicas; la otra es sobre lo que se ha dicho de que 
el santo padre no se mostraba tan opuesto á la ley . 
sobre el matrimonio civil del Piamonte como lo es- I 
tán los obispos del pais. El D i a r i o  d e  R o m a  afirma 
que el sauto padre desaprueba este proyecto en to- Confoi’me anunciamos hace unos dias, ha llegado 
das sus partes. ú Barcelona la real órden en que se autoriza al coh-

Las noticias que recibimos de Turin con respecto cesionario del camino de bierro de aquella capital 
á este asunto dicen enteramente lo contrario. U  !a de Tarragona, para poder emprender los tra- 

Hé aqui lo que dice la G a c e t a  d e  S a b a y a  del 18 I bajos y estudíosfacultajivos y preparatorios, álin de
de este mes:«La agitación facticia relativa á la ley sobre matri­monio civil empieza á apaciguarse, y aunque mon­señor Marongm haya queri lo enviar también su pro­testa, sabemos qu  ̂la 'Córte de Roma no eslá tan mal dispuesta contra la ley Boneompagni. Por otra parle loemos con cuidado el O b se r v a d o r  R o m a n o , y no ve­mos sino tímidas denegaciones, de que nuestros pe­riódicos reaccionarios de Turin y de Génova se apo­deran con júbilo, y se esfuerzan en darles cien veces mas importancia de la que en sí tienen.»

El C o r r e o  M e r c a n t i l  confirma la noticia de la 
dimisión del ministro piamonlés Pernats. El mismo 
periódico asegura que el viaje á París del Sr. Bat- 
tazzi, presidente de la cámara de dipulados del

construir mas adelante dicha línea.

También ha llegado á dicha ciudad., procedente 
de Cádiz, una fuerte remesa de calderilla de la co­
mún del reino, la cual aumenta la cantidad que hay 
ya almacenada con el objeto de retirar de la circu­
lación la catalana.

En la siguiente carta de Cervera, fecha dei 21, 
dán cuenta de un robo de vasos sagrados verificado 
en un pueblo de aquel juzgado:«A los infinitos robos de iglesias, dicen, tenemos que añadir otro reciente. Ayer se presentó aqui el cura párroco de Castellón, para dar parle a este juz-

Piamonte, no tiene ningún objeto doIíUco, jil: señor gado de que en la nocjie de aquel dia se habían sns- 
Ralazzi debió salir de París el f6 ere este mes. traído de la iglesia del pueblo todos los vasos y aíha- 

La G a c e ta  d e  S a b a y a  anuncia que la Rusia ha | salvándose mas que un copon de la­tón que el cura tenia por casualidad en su propia casa. Acto continuo se trasladó allí el tribunal para for­mar las primeras diligencias, y después de im minu­cioso reconocimiento se volvió sin haber eneonirado menor indicio acerca de los reos, conforme ve­mos que por desgracia sucede en robos de esta luraleza, no obstante el ser tan frecuentes.Por aqui tenemos liastante disgustados á los curas por una órden de la junta diocesapa, emanada, al pa-...................... ....................................................................  recer, dcl gobierno, para que dén una relación de
El primer incidente de alguna gravedad que de- 1 alhajas de las iglesias en su cantidad, cali-

bia discutirse era la' cuestión de incompetencia • T peso.» 
promovida por Guerrazzi. ‘ ; j  . .

Los testigos que figuran en esta causa ascienden I carretera desde la capital de la provincia de 
á 370, aunque machos presentados por los acusa- Murcia á,. G artáge^. se.hñHa, ya abierta’al i.pübiico 
dos han sido recusados. I hasta la ermita de los Dolores, situada en el men-

üna correspondencia de Roma asegura que el clonado espacio, habiéndose vencido las dificullades 
ejército francés no evacuará los Estados Pontificios y principiado ios trabajos del trozo que falta desde

celebrado un tratado de comercio con la Santa ®e- 
de. Este tratado fué firmado el 6 de julio por el 
cardonal Antonelli y el conde de BauíenieíT.

El 16 empezó en Florencia el proceso de Guer­
razzi, Bomanelli y otros.

La sala del tribunal estaba llena. En las tribu­
nas se veian algunos individuos del cuerpo diplo­
mático.

Los acusados fueron conducidos al tribunal.

á principios de 18o3 antes bien se están haciendo 
provisiones como para permanecer todavía lárgo 
tiempo.

ALEMANIA.
Un despacho telegráfico de IschI del 17, anuncia 

haber llegado á aquel punto el mismo dia el empe­
rador dq Austria.

• Escriben de Berlín con fecha 19 que seria muy 
probable que no se abriesen las conferencias adua­
neras, en atención á que el gobierno prusiano había 
resuello no ceder en ningún caso.

Los católicos de Prusia están muy descontentos 
con la órdeh dada por el ministro de Instrucción 
Pública y de Cultos, prohibiendo á los jóvenes que 
vayan á hacer sus estudios católicos fuera del pais, 
y a los jesuítas estranjeros que puedan esLablecerse 
en Prusia. Se trata de dirigir una esposicion al rey 
para que derogue esta medida.

INGLATERRA.
El D a t l y  N e w s  anuncia que se va á formar causa 

contra el R. P. Bourke y oíros promovedores del 
motín que dió .eapsa á la catástrofe de Six-Mi- 
le Br|(lge, El T im e s , haciéndose cargo del vere­
dicto del jurado Irlandés dado en la causa contra 
Mr. Delmage y los diez soldados del 31, dice, que 
aunque estos jurados hayan olvidado los deberes de 
ñombres de honor, no caerá ni un cabello de la ca­
beza de los condenados, porque estos no habían 
hecho mas que cumplir con su deber. Dice ademas 
que los mismos procesados deben ser juzgados en 
otro lugar en que haya una absoluta imparcialidad, 
y formarse causa contra los que hayan perjurado 
infamemente, sean militares, sean eclesiásticos ó 
testigos irlandeses^

BELGICA.
Con motivo de las negociaciones pendientes en­

tre la Francia y la Bélgica para la celebración de 
un nuevo tratado de comercio, dice la In d e p e n d e n ­
c ia  de Bruselas lo siguiente:«Las noticias de París dán como cierta ia conclu­sión de un arreglo satisfactorio para la Bélgica y la Francia.El tratado de 1815 no se renovará.Los dos gobiernos firmarán un convenio literario como prueba de su múluo deseo de conservar y con­tinuar las buenas relaciones comcrc ales que unen á ios dos países.Se asegura que este convenio, coi sagrando el prin­cipio de la supresión-de'lá -̂réii'ffph’ áones fraudulen­tas, contiene estipulaciones favorables á Ja entrada en Francia de libros impresos en Bélgica.»

CORREO HE ESPAÑA.

Acerca de la construcción del ferro-carril de Al- 
mansa á Játiva, dice el D i a r i o  M e r c a n t i l  de Valen­
cia del 24 lo siguiente:

u t a  c m s tr u c c io n  d e l  fe r r o - c a r r i l  d e  V a le n c ia  á  M a ­
d r id  e s lá  a s e g u r a d a . Ayer salió de ■ 'esta ciudad don

dicho santuario hasta la puerta titulada de Madrid, 
y aprobádose los badanes dé Miranda y del Albu- 
jon : por manera que' en breve se hallará termina­
da una obra de cuyo éxito dudábase al ver la len­
titud con que avanzaba.

Los dos últimos correos de Barcelona se han re­
cibido en Valencia con gran retraso, á causa de la 
pésima recomposición que se ha hecho del camino 
inmediato á San Miguel de los Reyes, y del mal 
estado de algunas diligencias que hacen el ser-, 
vicio. . ,

A continuación insertamos lo que dice un perió­
dico de Barcelona acerca del ensayo de telegrafía 
eléctrica que se proyecta en dicha ciudad, para co­
municarse desde unos puntos á otros de ella, según 
se pracliea en las ciudades d e ’lo  ̂ Estados-Unidos, i 
en-Lóndres, Pari&í:y otras capitales; ensaye que' 
servirá de base á un proyecto mas. vasto de comu­
nicación eléctrica entre' aquiella capital y la córte. 
El citado diario se espresa asi:«El M. I. señor alcalde corregidor ha concedido permiso á D. Cristóbal Re.paud, para-establecer por Via de ensayo un telégrafo eléctrico que recorra los principales edificios*de esta ciudad. El punto de par­tida serán las salas del instituto Industrial, calle del Conde dei Asalto; de alli pasará el conductor eléctri­co á las casas consistoriales, de estas á la audiencia, de donde comunicará con el gobierno de provincia, y finalmente con el palacio de la capitanía general.Personas constituidas en cada uno de estos sitios, siguiendo las instrucciones sencillísimas que les co­municará el Sr. Renaud, enlabiaran conversaciones entre sí, dirigiéndose reciprocamente preguntas y respuesUis.Esto no será mas que un ensayo, y lo repetimos, porque nos consta que el Sr. Renaud trata de liacer proposiciones al gobierno de S. M., para establecer una línea electro telegráfica desde Madrid á esta ca­pital , en términos sumamente económicos y bajo condiciones ventajosas al gobierno y al público.Entretanto, esperamos de ia acreditada hidalguía de los barceloneses, que Lodos los vecinos por cuyas azoteas deban pasarlos alambres, lejos de oponer obstáculos, facilitarán por cuantos medios estén a su alcance dicha operación.»

Segqn se infiere do la siguiente carta de Toro, 
fecha del 21, el estado económico de la provincia 
de Zamora es tan poco halagüeño^ como alarmante 
la inse^rídad en que viven aquellos habitantes. 
Dice asi:

«Sin ocuparme de hacer una minuciosa relación 
dcl trio y deshecho temporal que desde el 3 hasta 
el 13 inclusive del presente ha reinado, causando 
crecidos daños en las oras y sembrados, me dedicaré, 
aunque ligeramente, á comunicar á Vds. la inseguri­
dad do los indefensos viajeros, y ia alarma que se 
nota en las poblaciones rurales al oir los continuos 
robos que se hacen'descaradamente ya en los pue- 
b'oí como en despoblado, cuyo mal se ve todos los

dias repetido y anunciado en periódicos y B o le t in e s  
o p c ia le s ; los pueblos piden protección, y las aulorida- des'uo dan señales de vida para evitar este mal pro­fundo que corroe las entrañas de la sociedad. Nada significa que la guardia civil vigile con asiduidad, corra y recorra los caminos para cubrir vi objeto de su insLilucion, pues como la l’ueiza numérica es corta, no es posible atienda á lodos los puntos donde sea necesaria su presencia.Tampoco es suficiente que las autoridades de pro­vincia encarguen bajo penas conminatorias la mas punlnai y diaria vigilancia á los alcaldes, ordenando establezcan patrullas que vigilen de noche y exijan pasaportes á los viajeros que infundan sospecha , ya porque el hombre do mal vivir procura ir adornando con la salvaguarrlta que garantiza la identidad de iiombrc sin lacha, ó yuporque en la estación presente los iubradotes no pueden Ibmar eldeber;da patrullar, porqpe.lu iiochela necesitan para q1 descanso y ropo ■ ner sus fuerzas quebi auladas . por lâ  penosas, é iuce- suntos tareas diarias qucexígeii las labores,de su pror fesion.La cosecha, cojñ|0 ya anunció á Vds., es demasia­damente escasa , tal que en lo general apenas dá el duplo (con respecto al .trigo) del grano que se invir­tió en empanar el barbecho; por consiguiente, la miseria que se, apoderará de los braceros y pro­letarios labradores so halla al alcance de todo el mundo. ¿Y estos, cómo'haccn ia sementera, con qué grano?¿De aquellos á dónde acuden para ganar un jornal, porque los demasi labradores noi pueden emplear una peseta para rei'oi'mar un valladopor la falta de recur­sos? Uno,. uno tan solo ,les, queda, el de.merodear cuando no se halle dondeemplcijrae para adquirir una hogaza con que alimentarse y sosl^ner á una escuáli­da prole que les rodea.El gobierno no puede dudar de la actual situación apremiante de Cnsiilla, puesto que los gobernadores civiles no cmiiphrian con su deber sí la omitiesen ó desfigurasen . y asi creenx ŝ, que, el de nue stra pro­vincia se habrá apresurado) ú. llenar el importanlisimo deber, de predisponer el anime del gobieino, a fia de salvar al pais de los muchos.males que ve se acercan con el próximo invierno. Las obras públicas son en estos casos el.conocido alivio para la miseria, y asi seria un bien dei felioe§ consecuencias que en el ca­mino trasversal ya trazado desde Palencia á Castro gonzalo se abriesen desde luego los trabajos para evitar la inminente ruinado infinitas familias, pues que á la autoridad suprema compete se conserven en su pureza las buenas costumbres y no se vea altera­da la seguridad de sus gobernados.So hallan en Benavente varios oficiales del cuerpo de caballería comprando potros de dos años para la remonta, habiendo acopiado hasta ahora uno» 80 que pasturean en la dehesa Tamaral, propiedad del du­que de Osuna. Parece se espora un coronel para re­correr y examinar las dehesas de este distrito coa el objeto de que invernen en la que mas ventajas ofrezca.Los granos siguen sosteniéndose en el mismo pre­cio que comuniqué á Vds. en mi anterior.»CRONICA DE PROVINCIAS.
En el Diario Mercantil de Valencia correspon­

diente al 24, se dá cuenta en los términos siguientes 
de nuevos crímenes cometidos en aquella ciudad. Di­
ce asi:«El domingo a las primeras oraciones fué herido, al parecer de mucha gravedad, un maestro de obras que pasaba enn su mujer Junto al campanario de San Bartulóme. Habiendo recibido dos navajazos, uno en el cuello y otro en el vientre, quiso dirigirse al hospi­tal por si solo y sin llamar la atolicion del público; mas no se lo permitió la gravedad dés'iís heridas, y cayó desfallecido en la calle de los Angeles, vulgo de Santo Tomas. Imnedialumente acudieron el señ irjucz y comisario dcl cuartel de Serranos, y conducido el herido al hospital, se procedió á la averiguación del agresor, cuya captura se verificó á las otice y media do la misma noche por los depeiidicates de vigilancia de dicho cuartel.Dícese que el herido era un maestro de obras, y el agresor un peón ú oficial de albañil que había traba­jado bajo sus órdenes.Otro conato de homicidio hubo el domingo por la larde en la plaza de la Aduana. El agresor iba a dar una puñalada á un hombre que estaba parado á la es­quina de la plaza de las Barcas, y hubiera conse'^ui- do su intento sin la oportuna inlervencioa de un sol­dado de caballería y un artillero que pararon el gol­pe con los sables. El agresor tomó la fuga, pero fué detenido en la plaza de las Comedias.»

— Del mismo periódico:«Acaba de llegar á esta dudad una colección de fieras compuesta de un león, un Jaguar ó ti"re de América, tres hienas, un oso negro, un ?haca°, dos buitres y otros vanos insectos por el estilo. Su do­mador, Mr. Senlenac, ha depositado en ellos su con­fianza, ycorrespondieudo á ella losanimalitos, le per­miten que se lome ciertas libertades, un tanto cuanto peliagudas; por ejemplo, Mr. Senlenac se mete en la jaula del rey de los aniiiules, y por toda salutación lo derriba en el suelo, ni luas ni menos que si fuera un perro pachón. Con las hien,as aun gasta menos perfi­les. A  estas les hace sufrir el suplicio de Tántalo. Les mete en la ¡boca ten enes de azúcar y se los qni.a de entre loa .dientes, como lo pudiera hacer con un chiquillo. El tigre no infunde á Mr. Senlenac mus res­peto que el león y las hienas.Hé aqui da qué manera describe un anuncio volanr le que tenemos á la vista los candorosos juegos de Mr. Senlenac y sus yas.-iJlos de los.bosques:«El tigre es mas dócil que Un gato doméstico, aun­que ^  ctíQonoce en él particularmente la falsedad del carácl^.dfé su especie. Mr. Senlenac lo elevará con fuerza á  toda la altura de la jaula y lo precipitará ru­damente á tierra; le pondrá el pie sobre la cabeza; rodará varias veces con él; á la simple voz de mundo le haifá hacer el sallo del látigo como podría hacerlo el mas intrépido perro de aguas.Entrará en la jaula dd gran león de Africa mon- sieur Senlenac ; le derribará á sus pies; se echará á su lado; se cubrirá con sus paras; abrirá su formida­ble boca; le hará andar , correr, parar, echar á sus órdenes; y no lo Jejará hasta (jue los espectadores estén convencidos de su ascendiente sobre el mas irascible de los animales.Las hienas asombrarán al público por las manio­bras mas contradictorias con la conformidad de su carácter porfiado. Mr. Senlenac les dará terrones de azúcar , volverá á sacárselos de sus bocas por tres ó cuatro veces, y se los hará tomar de entre sus dien­tes; les pondrá una mano en la boca y con la otra pe­gará sóbrela quijada de una hiena, obligando con es­to a! animal á resistir la presión por no herir á su amo* Luego llegará la comida de las hienas, después de haber hecho esperar el consentimiento lo menos cin­co minutos, habiendo puesto priñeramente la carne sobre la mesa, se sentará entre ellas y les presenta­rá pedazos de carne que tragarán con golosina cuan­do les permita.En fin, se puede repetir después de los diarios que han dicho de que el Sr. Senlenac ha sobrepujado hasta los últimos limites de la paciencia y de la intre­pidez en el arte tan poco conocido de domesticar los animales feroces. Los aficionados juzgarán; Mr. Sen- tenac entrará en las jaulas.»Este último rasgo prueba hasta qué punto Mr. de Sentonac está seguro de la superioridad que ejerce sobro sus huéspedes.»
—El (iia 13 se verificó en S ahapn  la ejecución de la sentencia de muerte á que fué condenado To­más Cuesta, por robo y muerte á Baltasar Calvo. El delito se cometió la noche del 17 de julio último. Eu la ejecución de la sentencia hubo un incidente horri­ble. Por un olvido involuntario el verdugo no puso el tornillo que debiera sujetar el garrote al cuello del reo, y al dar la vuelta al manubrio, en vez de causar la muerte al desgraciado Cues’a, se abrió el garrote. Entonces los hermanos de la caridad subieron al pa- •*

tibulo pidiendo gracia, y se suspendió por algunos momentos la ejecución hasta que llegó la orden del juez para que so terminara. La tranquilidad pública no se altero en nada. ̂ Hé aqui una ligera reseña del delito que dió lugar a esta terrible ejecución:«Uq mes hará, poco mas ó menos, que llegó im ar­rien» al p.tnerse el sol á una barraquilla inmediata á la citada villa, á donde se dirigía á proveerse de al­gunos artículos , y encontrando en ella á un pastor conocido , resolvió quedarse alli y soltar sus borriqui- llos en el pasto, dejando para el siguiente dia el ir al mercado de la villa, á fin de economizar de este modo loque habría de pagar en la posada: comunicó este pensamiento a su traidor é infortunado amigo, manifestándote que solo traía lOÜ reales para em­plear en mercancías. Encomendándole entonces el cuidado de las bestias, pasó á Sahagun a proveerse de pan y vino, á fin de que la noche se !e hiciese me­nos larga. A  su regreso el pastor le dijo que tenia devoción de tocar las oraciones en un lugarcilo inme­diato, mas que luego volvería a su compañía; hizolo asi, y á su vuelta encontró durmiendo al arriero, que cansado, se había tendido sobre una manta, y poseí­do aquel de un vil é infamo pensamiento, se echa en­cima de este desgraciado, y con una pequeña navaja le hiere repetida» veces en el cuello.El arriero, que debía ser hombre de fibra, a pesar de sus muchas heridas, suplica al asesino le deje la vida, mostrando el lugar donde tenia los 100 reales, por los que le 'ireguntaba aquel.Calmóse por un momento la saña del criminal; mas arrepentido de aquel rayo de compasión, y diciendo que le iba á descubrir si le dejaba, continuó su tarea infernal, hundiendo varias veces el fatal instrumento en el cuerpo de su víctima, hasta que viéndola exáni­me huyó.La Providencia, sin duda, conservaba la vida al desgraciado arriero, para que no quedase sin castigo crimen tan horroroso; asi que, a pocos momentos vol­vió este infeliz en sí, y prorumpió en tristes alaridos. En este lastimoso estado permmeció toda aquell» no­che y parle del dia siguiente, hasta que sabedor del hecho el celoso y entendido juez de primera instancia de partido, D. José de Castro, se constituyó en el punto del, crimen, y reuniendo lodos lo.s pastores de aquel término, los puso á presencia del herido, que en diferentes trajes conoció á su matador. Este con­fesó entonces de plano el delito que acabamos do re­ferir, conteste con la relación hecha por el moribun­do, quien á posar de los ausilíos que se le prestaron, espiró en el mismo dia.»
— Escriben de Granada:«Siguen los asesinatos horrorosos: el dia 16, como á las tres de la tarde, fué muerto alevosamente de dos enormes puñaladas en el pecho, el conocido por el Petaqiiero. No hace muchas noches que también lo fué vilmente un infuliz oficial de zapatero que cami­naba tranquilo por detrás del teatro, recibiendo una cruel estocada que lo dejó cadáver en el momento.»—En uno de los principales pueblos de la pro­vincia de Málaga, se lee el siguiente anuncio que está sobre la puerta.de una casa:•«Aqui se alquilan bestias de caballeros y señoras con aparejos ó sillas con suave movimiento. Car­ruajes á todas horas con asiento en el mayoral so­bre sopandas en todas direcciones y equipajes arre­glados.»

—Hay en Valencia, según refiere el D i a r i o  de aquel punto, algún duendo ó duendes que han dado en la flor de incendiar á las gentes con aceite de v¡- trinlo. El procedimiento es muy sencillo: al pasar junto á la victima, sea en el paseo, en las estaciones del ferro-carril ú otro paraje concurrido, se le vierte en el frac ó en el vestido una cierla cantidad del es- preaadO líquido, la cual se convierte al instante en una llama vivísima. El espectáculo no puede ser mas divertido, y sus autores pasarán un rato deli­cioso contemplando de lejos el resultado de su inge­niosa estratajema. Esto ocurrió dias pasados en el forro carril con una señora, y esto so intentó el vier­nes por la tardo eii la Glorieta, aunque no con el re­sultado que sin duda so prometían los incendiarios, puesto que el líquido se contentó con devorar la ropa sin llegar á la carne.CRONICA DE MADRID.
Doña María del Piiar Orclrig, viuda de Galaup^ 

que vive-en la calle de Carretas, número 14, ha en­
tregado en el gobierno de la provincia una docena de 
tohalhis de hilo; y dona Antonia González de Pau- 
man, que resido en la de S.mta Isabel, número 9, im 
canastillo de hilas para el servicio del hospital de 
hombres Incurables, que con el título de Nuestra Se­
ñora del Carmen se ha de crear en esta córte. Lo 
que se pone en conocimiento del público, cumpliendo 
ton un deber do gratitud y reconocimiento para con 
las indicadas señoras.

—Hemos oído decir son tan maravillosos los efec­
tos causados este año por las aguas minerales de Tri­
llo, que el gobiei no, á propuesta, s-'gun oarece, de la 
autoridad superior civil de G iadalajara, ha resuelto 
ó va á resolver se proroguon los baños por todo el 
mes de setiembre, y hasta el 10 de octubre, a no ser 
que hayo d '. suspenderse esta medida por consejo del 
rnédico-direclor, si el tiempo, ahora tan á propósito 
para bañarse en las term.as, variase sensiblemente.—Hemos tenido el gusto de ver un calenda­rio [)nra el siglo actúa!, inventado por D. Esté- ban Meinadicr, vista de la aduana de Barcílo- na. Esta obra, de un mérito indisputable, tanto por la pacioncia y gratuios conoeimieutus que el autor ha debido reunir fiara formularla, cuanto por lo útil que dobe ser para lodo el mundo, ha sido dedicada al Sr.Bordiu. Felicitamos sinceramente alSr. Meinadicr, y no dudamos que no lardara en ver la luz pú’»lica un calendario que reúne á las ventajas de poderse hallar en él con la mayor facilidad los dias, festivida­des y demas concerniente á los años pasados y ve­nideros del presente siglo, la de ocupar un espacio bien reducido, que puede colocarse en un cuadro de regulares dimensiones.—Los íestamontarios de nuestro amado colega el 
O r d e n  están cumpliendo las últimas disposiciones de este, y por medio del D ia r io  d e  Guisos convocan á los suscriiores para que desde el dia 5 pasen á recoger la parte que alcancen á la administración del mismo, plazuela de los Duiiados, núm. 6 , principal.—S. M. se lia servido conferir el mando del re­gimiento de infantería de Málaga al brigadier D. José María Andriani, que se hallaba de cuartel en Estre- madura.—Ha sido nombrado ayudante mayor del escua­drón de Guardias de la Reina el teniente coronel do caballería D. Miguel de la Vega.— El domingo último ingresaron en la caja de ahorros de esta córte 73,926 rs. depositados por 1219 individuos, de los cuales 61 fueron nuevos imponen- íes. Se devolvieron 52,479 rs. 27 mrs. á solicitud do 38  interesados.—Ha llegado á esta córte un tenor que se llama Barbieri, y que dicen es muy bueno. Después de ha­ber cantado en diferentes teatros, y últimamente en el de Oporlo, va de paso para Italia.—Siguen viéndose infinidad de cuartos desalqui­lados en todas las calles de esta capital; pero tam­bién siguen, los caseros obstinados en no bajar los lirccios del tipo que tenían hace tres ó cuatro años. Cuarto hay que lleva cuatro meses desocupado, y el casero firme en sus trece, diciendo que mas vale que îrva de hab'iacinn a las ratas que no bajar el al­quiler, Es decir, que los caseros son ya en Madrid exactamente iguales á los caleseros y cocheros de plaza, que prefieren estarse parados toda la semana á hacer un viaje un real menos de lo que ellos se proponen ganar.
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— lU Chiolauero ha marclunlo con su cuadrilla á I guraban la pucria. Reg;isiróso i'.n oscnip .Insamentc B'irí’ñio'na p .ü 'a  i r a b 'i ja r  on las corridas de toros qi'C  toda la casa, que habiendo oid'Ocdeeir á  un vcfiiio que van á vendearro en aquella ciudad. El ganado  ̂baldo había im agujero en la c u e v a ,  xlGf^eondieron los guar-lanibien de'c'sUv corle, y pe tcnecc aI--' -  la antigua va- dias al punto; pero se convuneicron de que. no po-cadríam^i^^^ Y hoy de Maspu- dian Uabc.rse escapado por el sótano los ladrones,Ies- á las de, antes D. Fernando Freyre, de Alcalá pues el agujero no lema mayor diámetro *lel iue <U> deí Rio provincia de Sevilla, y de D. iManurl de la ja en la pared un clavo de dos pulgadas. Roiirose la
_ * .ni . 1  1 -  1 _ _ 1.  • 1 I ___.]■  . ,1... Tí T.,., I mío \r ol 111 MinnoA í>An f»ii i’CA 11Aí»rí !» 0(1^0 (1OS-Torre y Rauri, de la de Matlrid, y hoy dia de D. Jus­to Hernández, y de la de D. Vicente Martínez, antes Pinto López, de Colmenar Viejo.—Ucconiendaraos á la comisión de obras y or­nato público de esta córte la alineación que llevan las nuevas, construcciones que se. están veriücando cu la bajada de Santo Domingo, contiguas á la . iglesia y convento d(,iL mismo nombre. Siguiendo este sistema, jamás llegará ú haber en Madrid aceras rectas, ni siqiiicra^uii poco regulares. De esto no h.oy que cul­par á los propietarios de casas, sino á quien les auto riza para consumir á medida do su capricho ó sogqii mas coi\viene á sus intereses.

— Hoy celebran los padres escolapios del co­legio de San Antonio Abad la fiesta <le su glo­rioso- patriarca San José Calasanz de la Madre de Dios. 'Cilcbrará de pontifical e l  reverendísimo é limo, señor obispó do Puerto-Victoria; siendo sensi­ble quh por ausentarse de entre nosotros hoy mis­mo, no pueda S. I. oficiar las' completas. La notable

guardia, y el itimcnso concurso fuépoco á poco des­pejando también, pesaroso de que uo hub̂ L-ra leiiiJo lugar el espect.áculi) en la forma que ofrecía el pro­grama.ün siigeto llamado M. H; ha sido arrestado y conducido al hospital á disposición deljuzgado, [>ucs se habla aimderado de él !a manía del smridio, que antes de ayer trató de tleviir á cabo, arrojándose por la muralla que hay á inmediación del portillo de Va­lencia.Según ayer se anuncia en el D i a r i o  d e  A v i s o s ,  
hoy y  ii’‘aíiaha desde las ' cinco de la tarde hasta el anochecer, estarán abiertas l;ts puertas principales de la plaza do toros, para que el públiiO pueda ver las obras que se han ejecutado.Tenemos' en Madrid á la Teodora Lamadrid. Antes de partir al csti.anjero, quedará proba'ilemeiUe acorde con Arjona', respceip.á lás bases de la cóm|)a- fiia dramática que aihUós artis.lqs, deben formar.—Ayer entró una beata en San José,, siendo pa-

que sobre no esiar abonado cu este coliseo le gusta la ópera y el b ale, nós hace, advertir, con muchísi­ma razón. que el ilesi)¡\cUode biiicles de nue.sti’O sun- luosn teatro liricu no debo ni puede quedar para la próxima tomiioradu cu ¡a deplorable siluaeion eu que estuvo las anleriures, con tanto masmoiiro, cuanto que su[)ri'uida la Lolitl coíííaííiírífl, ha de ser natural- tueiiLc mucha mayor 11 aíLueneia aj dcsp.aeho. Los bll''t<s se pacuu aUi i)aslatito bicnp.r . [¡pder exigir que al lomarlos no co'.u|iromeLa el «les Jichado con­tribuyente su exLLonciii al soplo de los celirillos dcl Guadarrama. Sitúese el despacho at abrigo déla iii clemencia, divídase la cs|)Cr; I ciou á la hora de la en­trada, y estará hecho el milagro.—lün el último número del B o le t ín  d e l  m in is t e r io
d e  G r a c ia  y  J u s t ic ia  ha pnucipiado á publicarse la di- j ¿ j.jgQ capitalista en la calle de Aléala. En su coti- vision territorial'de EsliniTa'en audiencias y partidos secuencia se ampliarán en el juzgado inferior algunos

vámen ó la supresión de algún otro gasto menos ne­cesario, y la ¡dea do desatender esto urgente y sa­grado servicio, estaremos siempre por lo primero.»«Causa d e la  c a lle  d e  la  E n c o m ie n d a  Tenemos no­ticia de que l;t fiscalía de la Audiencia ha despacha­do ya e>ta causa, que l inio llamó la atención del pú­blico durante su sustanciaoion en primera instancia, por la gravedad y horribles circunstancias que acom- paHaroii al delito. El sefior liscal parece que ha po­dido á la sala hi couÜiMiacion de la sentencia del juz­gado inferior.»
u R e p o s ic io n á  s u m a r io . Tal es la providencia que se anuncia haber l ecaido respecto á la causa formada en uno de los juzgados de esta córte con motivo del robo de i l l , 0 i ) 0  rs. que s í  verificó hace poco tiempo
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judiciales, con 1as rortiñeaeioms que se hicieron en 1846 de la que viene rigiendo desde 1834.•Diez y siete 5on las causas que han ingresado datos que la superioridad ha creído incompletos, y se dictará nueva sentencia.«

circunstaniáa de celebrar un príncipe de la iglesia lie- drinos los marqijeses de los Arenales.uo del celo de un apóstol, cmno la de estar encarga­do del panégirico el Sr. D. Félix María Cumplido, digno hijo de San Ignacio de Loyola, junto al solcin- nisitno aparato que acostumbran los PP. escolapios dar á lodo cuanto puede contribuir al mayor esplen­dor dcl culto, lio dudamos que les cabrá ái los hijos de Calasanz la mas cumplida satisfacción de haber tri­butado á su gran Padre los debidos obsequios de su mas profundo reconocimiento.—Son tan. ciertas las quejas que manifestamos antes de ayer en nuestro periódico, de los vecinos de la calle deí Colmillo, relativamente á la tahona exis- tefilc en la misma, que hoy han debido poner en, ma­nos dql señor gobernador civil una esppsicionsuscrita por un gran núincro de ellos, en la c.ual solicitan,que lá’ citada tahona se traslade, á olro pufltq, en aten­ción , .no soló ál peligro de un incendio .qbé,_comp, sa­ben nuestros locLóres, se ha verificado rceientenien- t'e, y que puede repetirse á cada paso por la gran cantidad de combustibie que alli se encierra, si íQ también á.estar la cása que ocupa en estado ruinoso, y  ser indispensailc y' urgente su reparación y rcedi- ficáclón’.'Gréemos'qliC S'.'E. tomará en eo'nsideraCion tan justas indicaci"ues , y verá en ellas un nuevo motivo para que adnptc pitr fin la medida que hace tiempo viene, rccjanvmdo la prensa, de hacer que se trasladen las tahonas, herrerías-y .otros estabicoi- niícntos á eslraniui’os de- la población, como ha man­dado ülUmamenlc el señor corregidor respecto de los almacenes de maderas ,ueon no poco acierto y saüs- faccion-de tudos.los hubitanloa de aquella.—El mártes á las once de la noch.e, en el mó- mehtó do reáreftáriá'i í̂i' casa el dueño de la carnice­ría de Ih óalle de-Alcalá, se halló'la puerta clavadapor dentro; y esto esccf-ó de'precaución, deque noera autor, fué para ói de tan mal agüero, que acu- tfió a píMÜr fiivor' á la guardia dcl Museo y á algunos mnnii'ipalGS. Escalerón el- entresuelo, cuyos balcones cstai'-an-abiertos; penetraron lo'-; sables y las bayone ­tas en la tienda, y hallaron las magnificas páginas (ó §eanlioji\s de tpcino) pendientes del techo según es- túvierón siempre, ja  misma cantidad  ̂ que había en los ca,iones, y c'jKÍa cosa en su sitio, sin que indicara el conato de robo nada mas que los clavos que ase-

—Los viajeros que visitan el real sitio de'San Lorenzo con objeto de admirar aquel rico y notable monumento de nuestras glorias arlísli-*a«, se quejan, y á nuestro entender eon sobradísima razón, del de­plorable estado en que se encuentra la carretera que desde esta córte conduce á aquel real sitio, pues apenas hay un trozo' que se halle en e.̂ tado de po­derlo transitar sin estar espueslo á mil percances. Este al>andono es tanto maSdamentnblo, Cumilo que, siendo visitada aquella maravilla del arte con tanta frecuencia por eslranjeros de todos países, dá lugar á que se forme una idea poco favorable de nuestrosS adelantos en carreteras, ofreciendo ademas materia para mil-enrisideraciones si se compara este abando­no con tanto proyecto de ferrojcarriles. No, dudamos que esta ligera indicación, hija do nuestro celo por que ocupemos el lugar que nos pertenece entre tas naciones cultas, será acogida por quien corresponda, y que cuanto antes se pondrá-el oportuno remedio.Y ya que del Eseoriaf hablamos, bueno será que llamemiis : también la atención sobre el daño, que los mal Uite icionados-ó los'failusde conocimiento cau­san en los -frescos -que adornan los cláustros y corni­sas de aquel herino'.so monasterio, llenándolos de ra­yas, inscripciones' y figuras , qucála vuelta üepo- eos años harán desaparecer la [)iqtura, isi no se re­media este inaL— Estando oyendo misa anteayer un caballero en 
la iglesia do'yanto'Tomás, le sacaron del bolsillo, sin qué se'a'pcrcibiéfa'' de ello, tres mil reálés en billetes ílóBariéu; '' ' ■— La .oju'a que principió hace algún tiempo para empedrar’je  acloquiiicsla cállemele F.uenearral está'ya á p into de'concluirse, si bien desde’el Hospicio á la puerta de Bilbao pare'’e quedará el piso C"ii la anti­gua cuna de pedernal, aunque se haga en él alguna reforma.—En !a plazuela de Santa María robaron,ayer mañana po'r eiHrc los hiérros''ü'e lá reja ygrias piezas de ropa que había en la sala de un cuarto bajo , apro­vechando l i  Ocasión de hallarse los’düéilós en la’s pie­zâ , interiores.• —ÜD amigo nuestro, h'órabré previsor, que ade­mas de ser previsor no es abonado al tea tro  R e a l ,  y

^ A u d ie n c ia  d e  M a d r id . Sabernos que en esta épo- en el juzgado, de la capitanía general de Madiid, des- 1 ca de vacaciones han sida grandes y prolijos los tra- de enero h-tsta fin de junio, y siete las competencias I bajos hechos por la sala formada en este superior tri­que hii.so.'lcnido aquel j izgado con otros de distinto bunal, la que ha sustanciada multitud de causas cri- Cueco por .nsunlos criminales. El número de espedicn- mínales. Cu indo las vacaciones concluyan, tendrán tes de ¡ndqlto que en él se ha sustanciado en dicho 1 dispuestas las safas un número considerable de pro- pcrío lo de íie[npo ha sido cstraordiuario, y acredita I cosos para celebrar vista pública,- y volveremos á el Qclo de los apreciabjes fiincipnarios que en él se ocuparnos de las reseñas de lus tribunales .cu varias sirven. Sabemos que estos espedientes suben á ocho- I causas notables que existen pendientes, y que sé ve- cionlos veinte. rán y'fallarán en el próximo setiembre.»— Del jForo iVflcwtta/tomamos las siguientes no­ticias:
u S itu a c io n  p e n o sa  d e  a lg u n o s  ju e c e s  y  c u r ia le s . Te­nemos noticias de diferentes juzgados en que se nos manifiesta que con motivo do la escasez de la canti­dad que se pasa á los jueces para dietas, y á la falla de estas para los escribanos y dependientes de los juzgados, se ve necesariamente embarazada y -enlor- peeida muchas veces lu administración de justicia, en términos do que no se pueden practicar ciertas dili­gencias por carecer de los medios y recursos indis­pensables al efecto.Pura atender á este servicio estraordinarlo, no pa­rece justoni cqiLlalivo que un juez de entrada, por eíemplo, á quien se designan doce mil reales de suel­do, que viene á rodneirse á once, se desprenda de lo que necesita para su suélenlo y el do sus hijos, si la canlitad ques le cofieede por dictas no le alcanza; y tampoco lo e.s-d que el escribano y los demas de­pendientes del juzgado hagan iguales sacrificios, sien­do sus utilid-ades-ilusorias en la ’generali_dad_ de las 'cansas crim inales, que don líis que ordinariamente exigen estas s?didas y gastos eslraordinarios.Sabemos de algún juz.^ado no lejos de la córte, en el que , por exisiir iumediata una nü’oerosa cuerda de pi’csid.iarips, son lautos ;las 4iligencÍAS dq esta cla­se que hay que practicar., y  ̂las salidas que hay que hacer para ellas que varios Curiales se verán acaso precisados" á rchLinéíar' un destino para'cu- yo servicio "necesitan sacrificar su' corto patrimo­nio sin eSpénmza dé r«;eóm|)cnsa' ni aun reintegro algumd Adornas, no debe olvidarse que como los emolumentos de los curiíUes se lian reducido á la mí-

CR O M CA  UBLIGIOSA.Santos de hoy. S a n  R u f o ,  obispo y mártir; San 
J o s é  d e  C a la s a n z , fundador, y la T r a n s v e r b e r a c io n  
d e l c o ra z ó n  d e  S a n t a  T e r e s a  d e  J e s ú s , virgen.Cultos'RELIGIOSOS.' Cuarenta horas en el Colegio de Escuelas Pías deSán Fernando, donde se celebra función á San José á¿ Calasanz, con misa mayor á las diez y panegírico que dirá D. José de Clemente; por la tarde, á las cinco, se cantarán completas y se h'árá procesión para visitar los altares con S. D. M. También se festeja al misino santo en la iglesia de San Antonio Abad de PP. dé las Escuelas Pias, es lando el Señor manifiesto desde las ocho, oficiando la misa de pontifical el II no. señor obispo de P-uerto Victoria, y predicando D. Félix Cumplido; )̂or la tarde, á las cinco, se cantarán completas, siguiéndose una solemnísima reserva.La nueva asociación de Santa Teresa de Jesús, es­tablecida en la iglesia de Nuestra Señora clel Carmen, celebra la Transverberacion de! Corazón de Santa Te­resa de Jesús Con misa mayor á las diez, manifiesto y sermón, que predicará D. Juan Francisco Guerra: por la tarde, á las cinco, se rezará la estación y el rosario, seguirá el sermón, que predicará D. Grego­rio Montes, despucslos gozos y preces Santo Dios, y por último la reserva. En Santa Teresa, en las Mara­villas y en las comen iadoras de Santiago (por. la-co- munidad de Carmelitas do Santa Ana), habrá misa
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.TERMOMETRO. 1 . »EPOCAS. CENTía.■ BAROXET. 1V̂ BNtOS. 1ATMOSr.
fdelara. I91¡2s0. 241[ís0. 26p4 li4l 0 . Despej.
‘} i1a1 H. 31 1(2 s.O. 29 1i’43 0. 39ii2sí). 36 Íi2s'0.' 26 n. 4.1, .0 . Despej.Despaj.6 (le la 1. j «26p. 4 1.1 0 : '

1 • .

espresion, con motivo de la reforina dcl papel I mayor con manifiesto en .obsequio de $anla Terrsa,nimasellado,'’ no lieiieh tampoco'el recurso qué antes te­nían en los negocios civiles, Cpn cuyas utiúdades re- sápciiin en parte las'pérdidas qiie los' ocasionábanlos eriminales.Sentimos tener que esponer á ia consideración del gobierno deS. .VI. estos males; pero no podemos pres-
y en las Trinitarias se practicarán lósejerciciosqueto- dos los Viernes', siendo orador p. Luis Alvarez. Sigue h  novena de Nuestra Sonora del Olvido en la iglesia deSaiiFranciscO, siendo orador D. Ciríaco Cruz. Tam­bién conCiúúa'la de Nuestra’ Señora de la Consola-....... ______________________ ,__________,____  y C^offea en San Juan de Dios, donde sc.canta-cindir de hacerlo, porque su continuación es en per* I ren solemnes vísperas de San Agustín. En los Serví- juicio de lá administración' de justicia, al qúe no de- | las se visitarán las cruces á las cinco, y en los iLalia- bemos set indiforentes. Conocemos lás graves cargas nos y oratorios so practicarán los ejercicios aeoslum- que pesan sobre el Erario; pero entre un nuevo gra- 1 brados.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEMO.. SOL.SaUá á la» K h. 21 m.—Se pone á Its 6 H. y 41 m,DIA 13 DFLA LUNA. .Pasa por .el meridiano 4 las 10 h. y 50 m. de |a n.Aparece ,á las S h. y S5 m. de la t.—-Se oeiilta á las 2 ífc y 49 m. de la m.Los relcíjes deben señalar hoy al medio dia Vepdadér*'lii! 1 i  h.'t m. y 18 9. ■El iliá dura: 13 tí. y 20 m. La noche-10h. y 40 m;i rEditor responsable Don A ntonio Gervasio Moreno.B ln d rld ,IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL, 
i  cargo de a . ANDRÉS BARI, 

c a lle  d e  S a n t a  M a r i a ,  n ú m e r o  i t ,

SECCION ANUNCIOS<aggsaifl& <&i
CURACmiS PRONTA Y RADICAL

l e  las ealermedades especiales j  sus degeaeraciones.Nuevo método sencillo, pronto y seguro de curar en pocos dias, y sin molestar é los pacientes, las enfermedades especiales, Ls cáncerósas, escrofulosas, cutáneas ó de la piel, los dolores osteócopos o- de.los huesos, la gonom-a, tan-perjudicial en las señoras , qué acortan los años de la vida, laspsci;e- cencias ó vejetaciones cancerosas en ciertas parles del cueriio sin ¡a .doloru.sa operación, las que so­brevienen á c-m' ĉuencia del uso del mercurio mal administrado , y flemas do'lencia's que de estas proceden, aunque sean Ips mas'crónicas é inveteradas, de,muchos años de [ladecer, y desahuciados de'varios profesores de miírifo españoles y eslranjeros, sin el uso del mercurio ni'hus'prépilrados, y sin ér'merior perjuicio ni retroceso 'en la posteridad, cóiho ásj lo li-‘ne acreditado en k  córte'yfuera déella, provindias'peTiinsu!areí yestranjeras, de cuyos cilaiJus.hechos tan patentes y benéfict*_se- conse.rvan testimonios incontestables, presenciados y tirmados por.muchos sugetos de categoría bien conocidos en la qijrte y,empleados en varios de los primeros desfin.gs de, la uacjwn, como puedeacr-e- dita'r̂ 'é.'"'  ̂ .'j-
■ Masde'iÓÓOcúraciohe's, tan brillantes como rápidas, que fieva conseguidas ^ep pacientes, des­

ahuciados de otros, es la mejor garantía que puede acrediar. .■ El profesor vive en la calle de Toledo, núm. 2., cuarto priiripal. Gomo' inventrtrde él en 34 anosde profesión, posee y cenéerva el único antídoto para combatir dichas enfermedades en los términos citados,-y,'gabinetes reservados para las curaciones. ., Este prodigioso antídoto tiene la gran ventaja de poilerse û at útilmente en ■ ambos sexos y todas edades en ks cuatro .estaciones del año, sin guardar cama ni djeta elenferujo, .en el, ejercicio.de sus funciones, Y cons'eguír la curación radical sin que lo advierta ni entienda persona .alguna, ni aun las mas inméaialns al paciente: por lo que, y en béneíicio de la humanidad doliente, invita á sus copipa- ñerosá que íijpn la atención sobre este antídoto, tan .particular, y se persuadirán de su eficacia, al paso que lüibrán hallado el medio que la filantropía busca qon el fin de aliviar la humanidad y alejar de eilaju op'ajca sombra de la muerte.'Recibe consultas dé lás provincias y del estranjero, francas de porte, bienesplícUas do sus causis por los mismos pacientes; de los señores que gusten esperirtlenlur sus maravillosos y saludables efec- tós; Por cada consulta verijsl exige 20 rs., y por escrito, consulta y, domas pu;:mengres para k .cura­ción radical, de 520 á 600 r?. anticipados, según la causa. Dirigiéndose á su inventor D. Juan|Gaícia cribaúO'.ilé Goiser , lísicb de ejercito, calle, casa y número-ciUdô  en Madrid. ¿ '
Hoy i7  gusto-de 1832.—Juan García-Escribano de Caiser.BIBLIOTECA

DE

LiESPERABiZi, ̂ • ,ppLlC;ADAPpR, , DON'''pkÓñb./DE u  HOZ,
DEL ESTlNGUldO CONSEJO SLl’MíMO DE HACIENDA, ETC.

I DIRECTOR y PRuen-fTAIUClitUL ML-MO'l’EKIuDlCO. -Ha empezado pBstá¡'i/¿̂ /¿oí0co .por k H istoria  
e v a n ^ U c a i  Cimiirmada iior la jujiáica y Ja ro- martii; dél TL’P'i'jAdn/l.V'cúííí c’ohWÚye co'n'ál s'e- gmidü tbino,''que'\'('!'Cátá repartiendo. Tras esta obra-sé vu'ú dilP' lmlel- Cinidei-K'. Fi.iuelrmint,; ti­tulada L o rd  P ahn erston , fn p ja te rra  7/ f l  C o n li-  
n e n ie , que tunta ocupa . a la ale.ndim de k Eu*> ropa, f  cuj-ó ác'gúríflo y ílti'inii) tomo'éstá proioe- tidoqiortos eilibrrospura e.-'t-is lüns. Después se dará, solo 6 junto c<m ulguna.'.le' las otras lobriu, del misino out-'r, ol admirable L ib ro  de los R e y e s , dé’ Afejsrtdfi) WHir,''jiiílilrcado en francés éste miámo'año; siguhmdo'á esta obra-la Econom ia  
poH tica c r is t ia n a ,' de! vizconde de.Yitieneuve Bargeniont, lo mejor,-.Bin;dnda alguna, ifie cuanto- se ha escrito sobro la materia, y el arsenal á que indispensablemente tienen que acudir los coii- servadbres, desdo.que laRevolución, derrotarla iin to.das las demas.partes, ha conceiilrado sus es-- fuerzo* en, el lerrenq,de la Fconomta. Sobre las

I obras quedespuease publicarán,- solo puede por ahora, anunciarse que está dietenninado, en oon- I forrriidad con lo pedido por muchos suscritores; t dar una buena aunquq b r e v e ,H i^ o r iq  d e  E sp a ñ a , l'asi corno un'Dícctonan'o biográfico u n iv e r s a l, lô mas conciso y eiació'gae séa [iosible.I' '' '• '• qONDICIQWES DE LA-.SUSCRICION,i B ib l^ le c q  de la  E s p e r a n z a  saleen tomos • dé'400^5ú0, páginas en prolongado,, repiir- I tiénííüse ujió cái1aTi<iS'Ineses. Mas á ías perspna.s.I q ü e 's e 'S ñ s jc rib a ri á ella de lio y  e n  a d e la n te 's e  les 
í ¿érvírS.^'táthbion ‘p o r  -sntrpgH S d e  1 0 0  á 1 2 5  p á -  
t g i n é s , h ie ju p c e -q u e .a s i lo e xija n  al tie m p o  d e  h a -  
! c é r k ’s u p q ric io n - E i^  a m b p s  c a s o s .e l p;»pel s e rá  
1 d a  b u e n a  d iilid ^ d ,. luj; tip pp jie rm o s  s y  la -d ra p r e - 

s ió n  esm erada,! . . . .  , :
' ' '  Cafíá liiB !o ,''e n c u 'a ‘dér'úa‘d ó  á  la ^ ú '^ tic a , c q s la rá , 
é n  M a d r iÓ  10  r . < . ,Y f ú e í é ‘ ,  fra iíc ó 'd e  p u 'r ' l e j '1 2 ; .  
pero- so a<ivÍ!Tl:e ,  é n ' cüé‘n to '‘ á‘ l o  'e n cü aile rn a ciu n  
eu p a sta  ó- á k -  h o la iirié d »,'e n c u ii({é rn a c it)n  o f r e - ' 
c id á  a n te s  p o r u n  - u im e n t o  d e  d os re a le S ’ y  
m'tídio p o r .to n io  ,  q u e  en lo s u c e s iv o  s o lo  se h a rá  
para los q u e  h a ja o  ü ií - r e c ib ir  lo s  to m o s  e n  e s ta  
c a p ita l; lir¿ it’a p io ii,.q u e .h a  p a re c id o  n e c e s a ria -d e s - 
p u W  de iiá b e r v is to  q ú e   ̂ n o 'p u d i e n d o  estos e n ­
v ia rs e  fu'-ca p o r  el C o rre o  c u á n d o  se h a lla n  e h -  

'O o a d e m a d p s  e n  pasla ó á Ja lio la n d e s a  ,  es t a m -  , :bien imposilbe evitar la irregularidad y los helar-’ -dos en qu reparlirnientc. ■Se admiton- suscriciones en la administración' de la Esperanza, calle de Valverde, núm. 6 , cuarto bajo, y on casa d« todos sus correspon­sales en as provincias-BAÑOS PUBLICOS,
calle de Alcalá, n.“ 18, frente á la Historia fíaturalDesde el l .°  dcl corriente está ^bierto|al público este establecimiento de baños, con her» mosas pilas de ifiármol blanco. • i i •

EL DERECHO ESPAÑOL,
R evista  de Legislación y  de Ju risp ru d en c ia■ cmL, adminstrÁtíva' t  eclesiástica.

POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

'Se publican tres'secciones cada mes ,en los dias 1?*.20 y 30.*—1.‘ , Jurisprudencia.—
2.*, Legislación.—3.*, Didáctica.- Se ha repartido a entrega ríovená, ¿n'quo concluye el P royecto  d e  r e fo rm a  d e l só d ig o  p e n a l, per D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto-se Yende suelto á cinco reales- en M. drid y seis en provincias.Se su.-cribe.6ii Madrid en Ja admioistracion .qgntríl, calle de la Flor baja, número 24, y en las li- prería.s de.laPublíold'ad, Monierj Cüesía y 'Tieso, á 8 rs. por un mes, 14 por tres, 26 por *eis y 50 por un año. ' i •, En provincias, en-todos.los corresponsales de D'. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mes 17 por tre,s,'32 por éeis y 60 por,un año, ó ;pormedip de libranzas dirigidas á la administración cen­tral', al precio de Mjidri'd. , •

N ota . Todos'ios ¡que se suscriban'por ún año á E l  D erecho E s p a ñ o l, pueden .adquirir por 63 rs los tres lomos'dp E ÍD e r e c h o , R e v ista  de leg isla ció n , que valen 90 rs. en Madrid y 108'Bií provincia? por 248 rsi los once'de E l D erecho M o d ern o , que-valen 330 rs. en Madrid y 396 en provincias ; j  po. 10 rs,. el Pi^oyflcto áel C ó d ig o ^ ip ü ., sd vende á 24i,y 28; pero, únicameiite en el despacho de eflitor propietario d4 dichas RevisUSj D. Ramón Rodriguex f  'diente recibo. I —- •• —de Rivera, y presentando el ««rrespon-
M i l i m m

N. N •>,

BIOBRAFIñS

■ IK

OBISPOS

1  a.£

DE LOS

C0IVTEMP0RA]\E0S,
y demás dignidades

m m m

Lujosísima ohfa, elogiada por la prensa madril^a, acompañada do magnífijcos retrato* de,cuerpo entero, ú dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­sonas de la real familia, dedicada á -su eminetíéiá el señor cardenal arzobispo de ToUdo, y publ¡#*d* por D. Vicente María Brusela y D» Niceto Hernández de Fuentes. 'Se ha repartido la entrega .sétima y está en prensa la octava.Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y B eq provincias, eq su redacción, calle de U Estrella, n.* 16, cuarto principal, y en las librerías de Cuesk, Monier, Villa y BayUe-Bayíliere; y en provincial, «  todas L i administraciones de correos del reino.
, •;, 5.

, Y lyiONEDAS LEGALES,■ 'DIRIGIDO POR D. J .  AVENbÁÑO Y D.' M. CARDENA,
I INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.Aprobado por, el jreal consejo de .instrucción pública y recomendada su adquisíon y uso , con espe­cialidad á ks psc.uelals, por real órdeq de 4 dpi corriente mes.Este cuadro, cuya tercera edjcioii aĉ -ba do publicarse.con notables mejoras , tiene próximamente un metro y 38 centímetros dê krgo y un  ̂ etrq y 60 centímetro? tle anclio, y.rcprq$ent!i en .su ver.T dífdera magni!ud,'fiirrna y cHloridolás meHidás, pesas y monedas, todo dispuesto de tal inodj.i quocon la mera inspéorion dél cuadro se-forma Tde'a del sistema y de las medidas efectivas-dé aso edrnun.'Se halla vendí en larodaccinndo-ln Revista y l;l Aurora, cillé de Alcalá, núm. 37, cuarto tércero, y ” en ks librerías de Mfqier y Baitly B.iyilliere. ' (J. l il .)  ‘

e  isiPüiidDyiDE

|ip Genlralde. primera y segunda enseñanza, comercio, preparatorio pura' carreras especialdá, y adorno, del presbitéro Pedresa, plaza Mayor,I- palacio (ie la Panadería.
¡Siguen las clases stin interrupción, adelantando y preparándps.e paraj el próiiinu curso, .especial­mente los que han de matricularle en primer año. Se envían réglamentbs al que los pida. . 2(J.).

C R E M  D E V liV A G R E.■ Cosmético tal vez preferible á-cuantos hay cono­cidos. Con solo echar un cborrilo en el agua de avarse, k  vuelve lechosa y prQpTá fiara limpiar el cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­mas fortifica la vista, lilirándola de k  impresión que en ella suele producir el aire de la mañana, quítala rubicundez de Jos párpados, de las nari­ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico del profesor D. José Slinon̂  calle del Caballero de Gracia, número 7, á 6 rs. Irasco j  20 rs. cuar­tillo.

DERECHO Y ADMIMSTRACION,
• SUEVOnBiTaO BNITERSAI de LA LEG1SLACI01

D E  E S P A Ñ A  E  IN D IA S .Sé Ka publicado la entrega 44, ó seÁÜa 4.* del tomo 5.* 'Cada entre" .iO rs. eñentrega consta de 18 pliegos cqsi en fólio, ó sean 72 páginas á dos columna*,'y au precia el Madrid7 ' 12 en provincias, fraileo de porte. Cada tomo consta de 10 entregas.Para facilitar á los nuevos süscritorek la adquisición de la obra sin, que llagan desde luego el dei- embolso deí precio de ios cuatro tomos publicados, la empccsa adoiiTe nuevas suscriciones aatisfa- ciendó los áusCritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en'íiroVlncias- á cuentü'y hasta' completar el importe de dichos cuBtré toraos, y además.lo conrespondieate á.ks lenljregaé que se;vayan pubWndo.: Continúa ¿ibierta. la suscricion en* la administración cpqtral, calle, de la Encomienda, núm. 20, cuarto.priñcipal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de k  empresa én Madrídj provincial y Ultramar. I " -i
:>-i ii, ESCUELA. GENERAL. '

Colegio p rep ara to rio  p a ra  todas las carreras, 
calle de la feedondilla, núm . 2.

UNlCAItíENTE SE ADMITES PESSIO SISTA S O MEDIOS.

' CLASES PARA ESTARNOS POR LA LOCHE.Latín y castellano, francés, italiano, inglés, matemáticas, contabilidad mercantil, sis­tema legal de pesos y medidas, y caligrafía genera^  ̂ , (J  ̂ 30.) ra. j.

UNICO REMEDIO TERDADLRaMÉÑTE INFALIBLE CONTRA iLA lOENlAo LOMBRQ SOLITARIA.

ií O El T A I R E- _____________ I  ■,
P o r  M r .  P k i l ip t ie , fa r m a c é u t ic o  «m’̂ o p o s e e d o r  d e  to d a  la  ú l t im a  p a r t í  d a d o  k ó t í i t o  ir a id á

p o r  e l  s a b io  R o c k e t  d ‘ H é r i c o u r t .Nada mas sencillo, nada mas inó.mue que la administración del kousso; y sin embar­go, una sola dosis basta para a T r o j i i  C-om pletam ente  la lombriz solitaria, inclusa la cabe­za, en el espacio de dos ó tres hora^, sin cólicos y sin malos resultados.Vermífugo por éscclencia, no es uno de esos remedios violentos, de esos drásticos pe­ligrosos que lio se empleaban, sino como último recurso, siempre con circunspección, siempre con peligro y con póca esperanza de curar el mal: el kousso no es ni siquier* un purgante. Depósito generalen Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, 7.
Precio 90 reales, Parí», ruó Saint Martin^ núm, 126.—Philippei

Ayuntamiento de Madrid




